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Textos que el CC decidió editar para el debate sobre juventud 

1.— Un boletín con: a) Una contribución de los cdas Víc
tor y Santiago al Contra la Corriente, b) Textos de los cdas del 
SWP: resolución presentada al IX Congreso Mundial y el texto 
de Caroline Lund aprobado por la Convención de las YSA de 
1970, la resolución del Congreso de las YSA de 1976. c)Un 
texto de la OCI (Lambertista) sobre Juventud. 
(Este boletín será editado en breve plazo, cara a las Asambleas 
de Juventud, sin subordinarlo a que alguno falte, que se edita
rá cuando llegue). 

2.— Un boletín con las diversas posturas sobre el balance 
de la LJC: Una del cda Imanol, otras ue la Fracción Trotskysta 

DISCUSIÓN SOBRE LA RADICALIZACION MUNDIAL 
DE LA JUVENTUD (1968-1971) 

LA RADICALIZACION MUNDIAL Y LAS TAREAS DE 
LA CUARTA INTERNACIONAL (Proveció Resolución del Tercer 
Congreso Mundial desde la reunificación (Noveno Congreso Mundial) 

BALANCE DEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL, por Daniel Bensaid 
y C. Scalabrino 

UNA CONTRIBUCIÓN SOBRE LA DISCUSIÓN DE LA 
RADICALIZACION DE LA JUVENTUD (Resolución votada por 
el Buró Político de la Liga Comunista de Francia 

INFORME INTERNACIONAL (Adoptado por el Noveno Congreso 
Nacional de la YSA, 28 de Diciembre de 1969), por Caroline Lund. 
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Proyecto de Resolución 
La Radicalización Mundial de la Juventud y 

las Tareas de la Cuarta Internacional 

Nota Editorial 
Este boletín está reimpreso con todos los docu

mentos sobre la discusión de la radicalización mun
dial de la juventud, durante el periodo 1968-1971. 
El proyecto de resolución sobre "La Radicalización 

Mundial de la Juventud y Las Tareas de la Cuarta 
Internacional" fue adoptada por el Tercer Congreso 
Mundial desde la reunificación (Abril 1969) para 
iniciar la discusión de estos problemas. 

Una nueva generación de jóvenes revo
lucionarios ha aparecido en el escenario 
mundial y está jugando un papel po
lítico cada vez más importante. En la 
década pasada, un movimiento que co
menzó con anuncios sintomáticos de un 
espíritu de rebelión —en contra de un 
cierto número de instituciones podridas, 
se desarrolló hasta convertirse en una 
poderosa revuelta de la juventud a es
cala mundial. 

El grupo social que ha sido más afec
tado hasta el presente por este proceso 
de radicalización, es el de los estudiantes 
que, en razón de su peso social creciente 
y de su sensibilidad hacia la política 
mundial, han adquirido una importan
cia cada vez mayor. Los jóvenes estu
diantes no reflejan de un modo directo 
los intereses de la clase a que pertenecen 
o a la que pertenecerán, sino que re
flejan, primordialmente, las contra
dicciones y la lucha de clases de la so
ciedad en su conjunto. La radicaliza
ción de los estudiantes refleja y anuncia 
las crisis permanentes del sistema capi
talista mundial, de ahí los rasgos fuertes 
y débiles que le son característicos. 

La poderosa radicalización estudiantil 
ha mostrado su capacidad de servir 
como transmisor y acelerador del desa
rrollo de una conciencia política radical 
entre otros estratos sociales de la misma 
generación. En algunos países ha ori
ginado acciones de masas de la clase 
obrera en su conjunto. 

La combatividad creciente y el impul
so revolucionario de esta nueva genera
ción se ha demostrado repetidas veces 
en cada uno de los tres sectores de la 
revolución mundial. En Checoslova
quia, el movimiento estudiantil ha de

sempeñado un papel central en la ini
ciación de la lucha por una democracia 
socialista durante la primavera y el ve
rano de 1968. 

En Paquistán los estudiantes provo
caron una crisis social de proporciones 
revolucionarias que ocasionó la caída 
del régimen de Ayub Khan. En México, 
durante el verano y otoño de 1968 las 
manifestaciones masivas de los estudi
antes por reivindicaciones democráticas 
fundamentales obtuvieron una respuesta 
favorable por parte de las masas de 
la ciudad de México, precipitando una 
crisis política en el régimen de Díaz Or-
daz. 

En Francia, en mayo de 1968, la re
vuelta estudiantil fué el canalizador de 
la huelga más grande de la historia 
y llevó a una situación revolucionaria. 
Los sucesos de mayo a junio en Francia 
dieron una demostración gráfica del 
hecho de que ni aún los principales cen
tros del capitalismo pueden evitar los 
efectos dinámicos de la radicalización 
estudiantil. Estas lecciones no han sido 
desaprovechadas por la clase capitalista 
gobernante a nivel internacional. 

Mientras que la burguesía y sus cori
feos en los círculos obreros se lamentan 
del "conflicto entre generaciones", de la 
"brecha generacional" y aún del "parri
cidio simbólico", los problemas evidenci
ados por la juventud en rebelión no son 
desde luego cuestiones entre generacion
es; tales problemas reflejan claramente 
los principales conflictos de clase de 
nuestra época. La clasificación esencial 
de esta radicalización sin precedentes de 
la juventud es el surgimiento de nuevas 
fuerzas listas, deseosas y capaces de en
trar en la arena de la lucha de clases, 

al lado de los pueblos coloniales y de 
la clase obrera y dar la lucha contra 
el imperialismo mundial y sus cómplices 
quienes, falsamente, pretenden hablar en 
el nombre de la clase obrera y sus ali
ados. 

Esta nueva oleada de radicalización, 
comenzó durante los años cincuenta en 
respuesta al surgimiento de la revolu
ción colonial, al nuevo ascenso en la 
lucha de los afroamericanos en EUA, 
y como reacción a la revelación de los 
crímenes de Stalin por Jruschov, así 
como a la liquidación por Moscú d> 
levantamiento húngaro de 1956. Fué 
seguida por la revolución argelina y 
le dio un impulso decisivo la victoria 
revolucionaria en Cuba. Llegó a un es
tado cualitativamente superior ei^^do 
el imperialismo norteamericano realizó 
la escalada en la guerra de Vietnam, 
haciendo de este país el punto central 
de la lucha de clases a nivel interna
cional. Millones de jóvenes en el mundo 
entero se unieron a la defensa del pue
blo vietnamita. 

La radicalización de la juventud es 
de una importancia crucial para la 
Cuarta Internacional y sus organiza
ciones simpatizantes. Ofrece un gran reto 
al movimiento trotskista mundial: Có
mo aportar una dirección y ganar lo 
mejor de la nueva generación para la 
bandera de la Cuarta Internacional. Ya 
sea la corriente trotskista en un país 
dado, un pequeño núcleo o una tenden
cia establecida de cierta fuerza, esta tarea 
central permanece vigente. Reconocer y 
asumir esta tarea es el punto central 
del trabajo y de la orientación de la 
Internacional en el próximo periodo. 



I. CAUSAS PROFUNDAS Y RASGOS GENERALES DE LA 
RADICALIZACION MUNDIAL DE LA JUVENTUD 

Í
El carácter político de la radicaliza-

cien de la nueva generación de jóvenes 
se origina, por una parte en la crisis del 
imperialismo, y por la otra en la crisis 
correlativa del stalinismo y la social-
democracia —la bancarrota histórica de 
las dos principales tendencias en el mo
vimiento obrero. La nueva generación 
está adquiriendo comprensión política 
durante el más intenso período de con
vulsión social en este siglo. Ellos han 
visto en Vietnam la moderna guerra 
imperialista en toda su brutalidad. En 
unos pocos breves años, han sido tes-
igos de los mayores alzamientos revo

lucionarios y de los mayores baños de 
sangre contrarrevolucionarios. La his
toria actual consiste en una serie de 
levantamientos y ni siquiera EUA es 

•
inmune como lo atestigua el curso se
guido por las rebeliones de los ghettos 
y de los estudiantes. 

Las contradicciones económicas del 
imperialismo son las causas profundas 
de la explosividad social de nuestra era. 
Aún mientras los países capitalistas 

( avanzados han tenido una prodigiosa 
expansión de su capacidad productiva 
en los últimos 20 años, la brecha entre 
naciones pobres y ricas se ha ensan
chado constantemente. Las revoluciones 
triunfal.íes en China, Cuba, Corea del 
No: te y Vietnam del Norte, junto con 

Í
la destrucción de la relaciones capita
listas en el Este de Europa, han pri

ado al imperialismo de la expectativa 
de explotación directa de vastas áreas. 
La inestabilidad política y la amenaza 
de revoluciones en un país colonial tras 
otro han inhibido las inversiones capita-

ástas en esos sectores. Al mismo tiempo 
| j competencia entre las principales po

tencias industriales por una participa
ción mayor en el mercado mundial se 
intensifica permanentemente. 

Estas contradicciones económicas se 
entrelazan con la necesidad del impe
rialismo de frenar cualquier otro avance 
de la revolución mundial. Los esfuerzos 
de los imperialistas para mantener su 
explotación y opresión y aplastar los 
movimientos revolucionarios han sido 
el primer factor en la radicalización de 
los jóvenes, tanto en los países colonia
les como en las metrópolis. 

Mientras el ejemplo dado por la ju
ventud insurgente en su desafío al capi
talismo ha afectado a la juventud de los 
Estados Obreros, la disidencia en estas 
áreas ha sido engendrada por loe es
fuerzos de la casta burocrática por man
tener sus privilegiadas posiciones y su 
dominio totalitario. 

La constante crisis del stalinismo mun
dial ha sido un poderoso factor en la 
radicalización juvenil tanto en el bloque 
soviético como en los países capitalistas. 
El prestigio y la autoridad del Kremlin 
han sufrido considerable merma desde 
1956. El conflicto Chino-Soviético, la 
Revolución Cubana, la guerra de Viet
nam, y finalmente la invasión de Checo
slovaquia han contribuido a la desinte
gración del monolitismo stalinista. Las 
implicaciones contrarrevolucionarias de 
la doctrina de la "coexistencia pacífica" 
y del "camino parlamentario" hacia el 
socialismo y las grotescas distorsiones 
creadas por la ausencia de democracia 
obrera, junto con los abusos cometidos 
por la casta burocrática privilegiada, 
han incidido para incrementar obvia
mente el creciente número de jóvenes 
radicales. 

La socialdemocracia está igualmente 
descalificada a los ojos de la nueva 
generación radical. Los socialdemócra-
tas están tan cabalmente identificados 
como guardianes del poder capitalista, 
que no tienen ninguna atracción para 
los jóvenes. Sus organizaciones juve
niles, con raras excepciones, son como 
las organizaciones juveniles de los Par
tidos Comunistas, cascaras vacías con 
unos pocos miembros activos o simpa
tizantes. 

La nueva generación ha venido a la 
pol- iea bajo el ímpetu de una sucesión 
de victorias. Las revoluciones China, 
Argelina, Cubana y Vietnamita y los 
avances del movimiento afroamericano 
de liberación han sido puntos clave para 
aglutinar fuerzas, y fuentes de inspira
ción y emulación. La nueva generación 
ha visto fracasos, algunos de ellos 
'amargos y trágicos, como el caso de 
Indonesia, pero no ha sufrido la anona
dante experiencia de catástrofes tan te
rribles y prolongadas como el ascenso 
del stalinismo, fascismo e hitlerismo an
tes de la segunda guerra mundial y la 
traición de la dirección comunista en 
Europa occidental, inmediatamente 
después de la guerra. Muchos de ellos 
eran demasiado jóvenes para tener una 
experiencia directa aún con la atmósfera 
de caza de brujas de la "guerra fría". 
Muchos recuerdan la victoria de la Re
volución Cubana como su iniciación en 
la vida política. 

La juventud disidente en los Estados 
Obreros ha crecido a la sombra del 
deterioro del poder e influencia del sta
linismo y se encuentra obligada a tomar 
en cuenta todos los problemas inherentes 
a la lucha antiburocrática. 

Mientras la sincronización de la crisis 
del imperialismo y el reemplazo histó

rico de las direcciones del movimiento 
obrero ha configurado el desarrollo po
lítico básico de la radicalización de los 
estudiantes, eso no es suficiente para 
explicar la importancia social del actual 
movimiento estudiantil. Los estudiantes 
en el pasado se han comprometido en 
acciones sin causar gran preocupación 
al poder capitalista o a los regímenes 
burocráticos del bloque soviético. 

El creciente peso social y el impacto 
político del movimiento estudiantil de
rivan de los cambios fundamentales que 
han tenido lugar en la esfera de la edu
cación bajo la presión de los avances 
científicos, tecnológicos e industriales in
herentes a la "tercera revolución indus
trial". Este desarrollo requiere de un tipo 
de personal con educación y calificación 
técnica elevada que sea capaz de inno
var, desarrollar y operar los modernos 
y complejos medios de producción y 
destrucción. Estas condiciones económi
cas requerían un gran número de per
sonas mejor educadas no sólo como 
administradores y superintendentes de 
los procesos productivos, sino también 
en la fuerzc obrera y en todos los ni
veles industriales y comerciales. Los 
niveles educacionales y culturales supe
riores surgían de los mayores niveles 
de productividad y de la mayor "in
tensidad de capital". La permanente ele
vación en las normas de calificación 
en función de este plan han alterado 
grandemente el carácter y la estructura 
de la educación superior especialmente 
en los países mas avanzados, en par
ticular durante los últimos 20 años. 

También ha dado como resultado la 
proletarizaron en número cada vez 
mayor de trabajadores de cuello blanco 
en la medida en que el trabajo intelec
tual ha entrado, en escala cada vez más 
grande, dentro del proceso productivo 
y en la medida que la importancia rela
tiva del obrero mundial no especializado 
se ha reducido dentro de este proceso 
productivo. 

A escala mundial, en la mayor parte 
de los países, las facilidades para la 
educación superior, y el número de estu
diantes han sufrido un crecimiento explo
sivo. Según las últimas publicaciones de 
la UNESCO, entre 1950 y 1963-64, la 
población estudiantil de colegios y uni
versidades ha pasado del doble. En 
Francia, se multiplicó por 3,3; en Ale
mania Occidental por 2,8; en EUA por 
2,2; en Italia 1,3; China 6; Checoslo
vaquia 3,2; URSS 3; República Demo
crática Alemana en 2,8; Turquía 3,7; 
Colombia 3,5; India 2,2. La población 
de las escuelas secundarias ha crecido 
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aún más en ios últimos 15 anos. 
Este crecimiento turbulento ha creado 

más problemas que los que ha resuelto. 
Por una parte, la organización educa
cional no ha sido suficientemente refor
mada, i.i lo basMnte completa para sa
tisfacer las necesia.'»-'es de las clases do
minantes y d los expertos asignados 
a cuidar sus interinos en los países capi
talistas. Por otra par' 'as necesidades 
impuestas a la universidad en transi
ción, que abandona ¡os viejos moldes 
para adoptar loe nuevo», ha creado 
grandes desacuerdos entre el estudianta
d o y el claustro profesoral. Esto ha 
llevado a confrontaciones y a fuertes 
choques tanto con los administradores 
académicos como con las autor : ules 
por encima y por debajo de ellos. Con
secuentemente, la universidad ha sido 
precipitada a un estado de crisis severo 
y permanente que no tiene otra solu
ción mas que una transformación revo
lucionaria del orden social. 

En vista de lo; rápidos vuelcos de las 
"generaciones" universitarias, estos lo
gran tocar capa tra:. capa de estudiantes 
en un lapso relativa mente breve. Los 
estudiantes encuentran que la universi
dad todavía no está equipada para for
marlos con la pericia que necesitan para 
encontrar empleo, o que ins.sten en for
marlos según las más burda: necesida
des de los grandes negocios o del régi
men burocrático. En cualquier c¡-so, la 
universidad no está concebida para im
partir las verdades elementales sobre la 
sociedad contemporánea. En complici
dad con las autoridades establecidas, 
ella procura encubrir y distorsionar esas 
verdades, y aún insistir en falsificacio
nes.-Las insistentes demandas de los es
tudiantes para efectuar investigaciones 
politicas y para la actividad y control 
sobre las universidades, contribuye a 
provocar los y a familiares enfrentami-
entos frontales con los académicos ofi
ciales y la clase dominante, o con la 
casta burocrática que está detrás de 
ellos. 

Mientras los problemas específicos, 
tanto dentro como fuera de la universi
dad, que incitan a los estudiantes a la 
acción, varían considerablemente de un 
país a otro, y aún de una universidad 
a otra, el molde de los movimientos es 
notablemente similar. Los estudiantes re
beldes se encuentran enfrentados a los 
poderes actuales y confrontados con una 
lucha declarada. 

Así, la ocupación de "sentados" (sit-
in) i de la Universidad de Belgrado en 
junio de 1968, precipitó una crisis po
lítica nacional e . v u g o s l a v i a , tanto co
mo las manifestaciones d é l o s estudiantes 
en Alemania Occidental, Japón, Paki
stán, Egipto y California han ¡.nido 

poderosas repercusiones politicas. 
La población estudiantil ha modifi

cado manifiestamente su constitución en 
los últimos 20 años, al mismo tiempo 
que crecía, en varios sentidos impor
tantes. 

1) El tiempo invertido como estudiante 
se ha prolongado considerablemente 
Millones de jóvenes adultos deben em
plear sus años más productivos y enér
gicos en el medio universitario. Muchas 
restricciones familiares han sido supe
radas y no se les limita a conservar un 
trabajo remunerado. Los estudiantes tie
nen acceso a más información que el 
ciudadano común, y más tiempo para 
dedicarlo a discutir sus implicaciones. 

2 ) Los estudiantes están concentrados 
en instituciones educacionales o en áreas 
especiales con un grado de concentra
ción que excede la de las fuerzas obreras, 
excepto los mas gigantescos complejos 
industriales. La gran mayoría, de estas 
instituciones educativas en todo el mun
do están localizadas en los centros in-
dustrales urbanos más grandes, donde 
también está concentrada la clase obrera 
y donde se llevarán a cabo las batallas 
decisivas en la lucha por el poder. 

3 ) Mientras la composición del estu
diantado en los países capitalistas es 
todavía preponderantemente de clase me
dia, ha tenido cierto incremento (sig
nificativo en EUA) la parte proveniente 
de la clase obrera. 

4 ) Las distinciones sociales y la estra
tificación dentro del estudiantado no 
están tan claramente definidas como hace 
20 o 3 0 años. Un título universitario 
no hace mucho significaba transformar
se automáticamente en un funcionarlo 
oficial, un pequeño comerciante o en 
un profesional. Bajo los actuales pro
gresos tecnológicos, un graduado uni
versitario más probablemente llegará a 
ser un técnico muy bien pagada u ^n 
trabajador experto en el aparato pro
ductivo. N c tiene nada qu vender ex
cepto su ma v or calificación como fuerza 
de trabajo, y no tiene perspectivas de 
escapar a su coi dición esencial de tra
bajador asalariado. Estas circunstancias 
tienden a vincularlo mas estrechamente 
con la clase obrera industrial. Las acti
tudes de los estudiantes universitarios 
están cada vez más influenciadas por 
esta situación, por l o que en ¡íúmero 
creciente tienden a identificarse con el 
status que les espera después de recibirse, 
antes que con su origen familiar. 

5 ) Los propietarios y organizadores 
de la economía, dependen muchísimo 
más para la operación de sus empresas, 
del personal calificado que proviene de 
los institutos de educación superior y por 
lo tanto están mucho más interesados 
en el ánimo, actitudes y orientaciones 

Dolitica; del estudiantado. 
6 ) Por 'cuas estas razones, los estu

diante? tienen vínculos mucho más só
lido? que antes con el resto de su ge
ne; ación en las universidades y fábricas 
convirtiendo su racicalización en un 
asuruo mucho más serio para los po
derosos. Aparte de las limitaciones de 
clase, todos los jóvenes están sujetos 
mas <_> menos a las mismas restricciones 
impuestas por las normas de la socie
dad burguesa patriarcal, normas que 
frecuentemente prevalecen aún er los paí
ses que han abolido las relaciones de 
propriedad capitalista. Están sujetas a 
las mismas leyes discriminatorias tales 
como las que se refieren • sus derechos 
políticos, a ;a conscripción militar y 
las restricciones sociales. Estos factores 
ayudan a reforzar los lazos entre los 
diversos estratos sociales de una gene
ración. M 

Estas condiciones otorgan al estud™ 
antado una impresionante significación 
social y política. Las opiniones y ac
ciones de este estrato social tienen gran 
impacto en la vida nacional. 

Estos nuevos rasgos de la vida aca
démica, son más evidentes en las po
tencias altamente industrializadas tales 
como los Estados Unidos, Japón, Ale
mania y la Unión Soviética. Sin em
bargo, todos los países que compiten 
dentro del mercado mundial o en la 
arena militar están sujetos a su presen
cia y a sus presiones en un grado u 
otro. 

La marcha de la radicalización estu
diantil, los caminos en los que se re
fracta a través de distintas cuestione: 
y la orofundidad de su impacto, varí
an considerablemente en los países ca
pitalistas desarrollados, en los Estados 
Obreros y en los países coloniales. (^, 
obstante, la intensidad de las manfl?-
staciones estudiantiles in París, Tokio, 
México y Brasil, Egipto y Pakistán, Po
lonia y Checoslovaquia, atestiguan de 
la universalidad del fenómeno. La red 
casi instantánea de comunicaciones mun
diales j el grado de desarrollo de las 
rutas internacionales, tienen un papel 
importante en esta continua universali
zación. La rebelión estudiantil en un 
área, rápidamente copia los métodos, 
•orna las consignas y analiza las lec
ciones políticas de las luchas estudian
tiles en otras áreas. La admiración ge
neral por héroes como el Che, y la in
spiración obtenida de la revolución viet
namita, son índices de un sorprendente 
grado de homogeneidad en la vanguar
dia estudiantil del mundo entero. Ellos 
hablan el mismo idioma. 

La interdependencia a nivel interna
cional de las ideas y de las experiencias 
políticas es clave para entender la ac-



tual radicalización estudiantil como un 
fenómeno mundial, a pesar de las vari
aciones determinadas por las particu
laridades nacionales. Dados los diversos 

Los estudiantes radicalizados mues
tran un amplio espectro de tendencias 
ideológicas y posiciones políticas. En 
general, desdeñan el stalinismo de la 
escuela moscovita y el reformismo de 
la social democracia. 

El papel traicionero de la colabora-
ion de clases stalinista y de la social-

aemocracia es responsable del hecho de 
que los estudiantes radicales a medida 
que van profundizando su entendimi
ento político, no encuentran en los par-
Í i los obreros masivos polos de atra-

ción a los cuales recurrir para apren
der las tradiciones y las normas políti
cas y organizativas del movimiento re
volucionario. La nueva generación de 
jóvenes radicales comienza por refutar 
el stalinismo y la socialdemocracia, y 
por aventajarlos en la acción al hacer 
esta crítica. Esta generación se consi
dera en su inicio, no tanto como una 
corriente ideológica alternativa, clara
mente definida, sino más bien, como 
una vanguardia política diferente, uni
da en la acción alrededor de cuestiones 
concretas. 

En su búsqueda de nuevas bases ideo
lógicas resucitaron algunas de las no-
iones primitivas que fueron probadas 

y que se mostraron deficientes en las 
primeras etapas de la historia del so
cialismo y del movimiento obrero. El 
énfasis puesto por los dirigentes cubanos 

^,re la práctica y su subestimación 
3Fla teoría, ayudaron a dar alas a esta 
tendencia. Ellos despreciaron la teoría 
científica y un programa político de lu
cha cuidadosamente probado en favor 
de los medios pragmáticos. Sirvieron 
como carta de respaldo para el impre
sionismo y para el oportunismo, y más 
tarde como una excusa para el aven-
turerismo. En lugar del centralismo de
mocrático, fueron promovidas como pa
naceas la "democracia participante" y 
la descentralización. Bajo este estandar
te, sin embargo, pequeñas pandillas in
controladas a veces manipulaban movi
mientos de una manera antidemocrática. 
Sustit yeron la organización paciente y 
persistente de las fuerzas revolucionarias 
con acciones espasmódicas, con la "pro
paganda de la acción", o el "estilo revo
lucionario". 

El movimiento estudiantil radical pasa 
a través de diferentes etapas y formas 
organizativas; mas éstas no son nece-

factores sociales y políticos enumerados 
arriba y el carácter explosivo de nues
tra época, la actual radicalización ju
venil no es sólo un fenómeno coyuntu-

POLÍTICA DE LOS ESTUDIANTES 

sariamente consecutivas. Así, mientras 
que en un país el movimiento estudiantil 
puede ir atravesando por una fase de 
"sindicalismo estudiantil" y pasar luego 
al estadio de la "democracia participa-
cionista" anarquista, para de ahí evo
lucionar a un estadio donde se encuentre 
constituido por muy diferentes tendencias 
ideológicas, en otro país, todos estos 
diferentes estadios y formas pueden exis
tir de manera diferente, destacándose 
unos más y otros menos, o incluso, exis
tir todos ellos simultáneamente. 

Muchas corrientes estudiantiles radi
cales no admitieron e incluso negaron 
el papel decisivo de la clase obrera y 
su partido revolucionario de van
guardia. La esencia de su posición fué 
repudiar al marxismo en el campo de 
la ideología y al leninismo en el campo 
de la organización. Esto obedece a que, 
partiendo de las cuestiones claves del 
stalinismo, gran número de jóvenes co
menzó su evolución hacia la izquierda, 
pero al rebasar el stalinismo no fué 
capaz de explicar este fenómeno como 
una antítesis histórica del leninismo. 

La debilidad básica de muchos estudi
antes radicales (inestabilidad, ultraizqui-
erdismo y la incapacidad para resolver 
las principales cuestiones organizativas) 
tiene su origen en la naturaleza social 
de estas corrientes. Las mismas condi
ciones que les permitieron alcanzar un 
alto grado de sensibilidad política, más 
ocio y menos apremios, hacen más difí
cil para ellos entender la necesidad de 
una organización permanente, de una 
estrategia a largo plazo y de.una pa
ciente perseverancia el la acción política. 

El resultado fué el fenómeno paradó
jico de que gran cantidad de jóvenes 
que se movían a la izquierda de los par
tidos comunistas y de la socialdemo
cracia (por su temperamento y activi
dades) se fué quedando extremadamente 
deficiente en su equipo teórico y en sus 
conceptos organizativos. 

Por ejemplo, una capa de nuevos radi
cales en Occidente tomaron su inspira
ción de los puntos de vista de C. Wright 
Mills, Herbert Marcus y otros, quienes 
dudan de la capacidad de la clase tra
bajadora para servir como el principal 
agente histórico del cambio social, ne
gando que posee el potencial revolucio
nario que le atribuye la teoría marxiste. 

Tales autores descalifican a los obre-

ral, sino que es un fenómeno permanente 
que será de interés continuo para el 
movimiento revolucionario de ahora en 
adelante. 

RADICALIZADOS 

ros industriales. En los países capita
listas avanzados, interpretan los veinte 
años de calma relativa como evidencia 
de una característica de estructura per
manente de la clase obrera. Para los 
Estados Obreros, sostienen que los obre
ros son incapaces de romper la rígida 
burocratización. En el mundo colonial 
hacen notar como los obreros son mu
chas veces una capa relativamente pri
vilegiada en comparación a los campe
sinos pobres, y concluyen que, por ello, 
son incapaces de dirigir las luchas revo
lucionarias. 

Identificaron el movimiento de la clase 
trabajadora con las organizaciones sta-
1 mis tas y socialdemócratas y los sindi
catos oficiales. Al principio sólo vieron 
la posibilidad de una revolución victo
riosa, en el período de postguerra, en 
los países coloniales en donde el campe
sinado seguía siendo preponderante. 

La crisis general de la ideología bur
guesa y los aspectos repulsivos de la 
sociedad burguesa que han guiado a 
muchos jóvenes radicales en busca de 
soluciones políticas colectivas, indujeron 
a otros (comunmente conocidos como 
"beatniks" o "hippies") a buscar por me
dios individuales una libertad personal 
sin derrocar al capitalismo. Algunos han 
llegado a posiciones utópicas, creyendo 
que la sociedad puede ser transformada 
a través del amor y del desinterés. Esta 
tendencia al escapismo pequeño burgués 
y la autoindulgencia, la búsqueda de un 
nuevo "estilo de vida", tiene su reflejo 
político en las diversas tendencias anar
quistas que existen en cada país. 

No obstante, la visión política de los 
estudiantes radicales no ha permanecido 
estática. Ha comenzado a desarrollarse 
muy rápidamente en los últimos dos 
años. Estas corrientes se han visto ex
puestas a la contienda de todas las es
cuelas de pensamiento en el ambiente 
radical. Han pasado por intensas dis
putas internas y a veces por encarni
zados alineamientos fracciónales y co
menzado a reagruparse. Maoismo, neo-
anarquismo, espontaneismo, "capitalis
mo de estado", castrismo y trotsklsmo 
had ganado adherentes y dejado su mar
ca en los teóricos y activistas elitistas 
y eclécticos de la "Nueva Izquierda" y 
sus organizaciones. 

Los nuevos elementos radicales fre
cuentemente intentan cambiar elementos 

II. IDEOLOGÍA Y 
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teóricos e ideológicos de todas . 
ferentes corrientes potincas en la 
trabajadora. Pero después de un tien 
la marcha de los acontecimientos y i 
experiencia en la lucha empujan a mu
chos de ellos a definir y clarificar sus 
posiciones. Las corrientes políticas que 
emergen, básicamente reflejan las dife
rentes corrientes del movimiento obrero 
mundial. El empuje de la radicalizaron 
de la juventud la ha alejado del ala 
moscovita del stalinismo y la social-
democracia. Pero, la falta de organiza
ciones masivas que sostengan los prin
cipios tradicionales de la lucha de clases, 
de las cuales podrian aprender los jó
venes, y la frustración simultánea ante 
las limitaciones impuestas al papel que 
puede jugar la vanguardia estudiantil, 
han provocado que el mayor peligro pa
ra el movimiento estudiantil sea el del ul-
traízquierdismo. La lucha contra estas 
diferentes corrientes adversas, asi como 
la polémica sistemática contra ellas, es 
:ma parte esencial de la lucha por ga-
n.'r la mejor parte de estos jóvenes para 
la Handera del marxismo revoluciona
rio. 

Las itferentes debilidades que son to
talmente visibles, tanto entre los nuevos 
radicales, c o m o en sus organizaciones, 
son sin en Hargo, altamente superadas 
por lo que ce istituyen sus fuerzas: 

1) De un me l o general, la política 
nacional e internt Monal los absorbe. Sin 
conocimiento de n. ovil iza -iones de ma
sas extensivas en su propia experiencia 
vital, muchos de ei. s han l legado a 
conclusiones revolucior.. rías a través del 
pensamiento crítico inacL 'ndiente y han 
tenido que ensayar por s>i i ismos las so
luciones de problemas in lortantes y 
complicados. 

2 ) Ya han pasado los oía - de las 
organizaciones jrveniles socialistas y co
munistas, durante tanto tiempo intere
sados en el ye-ye, Í S actividades so
ciales, los encuentros d oortivos, los uni
formes de colores y o t n s distracciones 

Los circules estudiantiles de izquierda 
discuten el problema fundamental de su 
orientación. ¿Cuál debe ser la dirección 
y objetivos de la lucha estudiantil? 
¿Qué clase de ,-flación se puede esta
blecer entre el movimiento estudiantil y 
la lucha de las masas trabajadoras 
y minorías nacionales oprimidas? 
¿Q<ié d a - ama debe proponer 
la \ "»ngii 'lucionaria al movi-
mientc 

La» •enlista' «"-'¡t-n'-n 

. ¡ares. Lo mejor de la juventud ra
il de hoy es atraída por los grupos 
eniles revolucionarios y se incorpo-

' an a ellos a través de la actividad 
militante o tomando parte en los asun
tos políticos más calientes del momento, 
o ingresan por razón de sus programas 
políticos, por sus perspectivas interna
cionales, o por su seriedad hacia la 
teoría. 

3) Por encima de todo, la actual ra-
dicalización de la juventud se caracte
riza por el renacimiento de un autén
tico internacionalismo, un tipo de so
lidaridad que es completamente lo opue
sto del estrecho nacionalismo burocrá
tico del stalinismo. El mayor impulso 
de este desarrollo ha sido aportado por 
las revoluciones vietnamita y cubana. 
El coraje de los vietnamitas para re
sistir la agresión del imperialismo yan
qui ayudó a dar existencia al esfuerzo 
mundial en su defensa. Los cubanos con
tribuyeron a este reavivamiento dando 
el ejemplo con su propio llamamiento, 
lo que el Che l lamó "dos, tres, muchos 
Vietnam", y en su insistencia de que 
la major manera de defender una re
volución bajo ataque del imperialismo 
es extenderla a otros países. 

La nueva generación radical ya sabe 
que confronta un enemigo común en el 
imperialismo, la clase dominante capi
talista de EUA en primer lugar. Ya ha 
participado en una serie de experiencias 
políticas comunes en la lucha contra 
el imperialismo (Cuba, Vietnam). 

Las campañas internacionales son co
ordinadas rápidamente y las acciones 
conjuntas se vuelven más efectivas por 
la facilidad en las comunicaciones y via
jes del mundo entero. 

4 ) Una de las características m á s pro
misorias del radicalismo estudiantil es 
su actitud antiautoritaria, su falta de 
respeto por las tradiciones y su facili
dad para desafiar y cuestionar muchas 
de las normas y reglas consagradas 
y disposiciones del pasado. En la bú
squeda de solución a los problemas que 

que los estudiantes só lo se deberían pre
ocupar con los problemas estudiantiles, 
las clasificaciones, los cursos, la cali
dad de la "ducación, condiciones de vi
da, y una política limitada a la uni
versidad. Ellos ven la lucha alrededor 
de tales circunstancias como aisladas 
de lal crisis capitalistas en su conjunto. 
Contraponen estas luchas iii. itad ís a 
las inclinaciones de los estudiantes oo-
litizados para levantar cuestione- de tan 
portancia clave para «1 mundo, ioi> 

ellos no crearon, la nueva generac. 
está dispuesta a considerar con la mente 
abierta precisamente aquellas soluciones 
que han s ido consideradas como heré
ticas y tabúes. 

En efecto, todo lo que sea rechazado 
por el Estado, escuela, padres, iglesia, 
patrón o burocracia, es visto favorable
mente por los rebeldes. 

5) Muchos jóvenes radicales tienden 
hacia una concepción marxista revolu
cionaria de la política nacional y mun
dial. Dejando de lado aquellos que re
chazan el marxismo y el leninismo por 
prejuicio sin estudio serio y sin aportar 
pruebas, muchos de ellos están esfor
zándose seriamente en hacerse un ca
mino, de una manera confusa y expe 
rimental, a través de una niebla de men
tiras y distorsiones difundidas por las 
agencias del imperialismo, tanto como 
por los fasificadores del marxismo. 

Ellos podrán estar m o m e n t á n e a m e f l 
desviados en el callejón sin salida del 
maoísmo, neoanarquismo o ultraizquier-
dismo, pero poco a poco están redes
cubriendo las verdades del marxismo 
y aprendiendo cómo aplicarlo a la re
alidad contemporánea. 

Son estas cualidades de la nueva ra
dical izaron y su desarrollo fuera de 
las formas de organización del stali
nismo y la socialdemocracia, así como 
la posibilidad de que sean una solución 
alternativa a ambas corrientes, los qué 
elevan a esta juventud a una impor
tancia clave dentro del movimiento trot-
skista internacional. Es la existencia de 
amplias corrientes con estas fuerzas po
líticas lo que hace posible, y crucial 
mente importante, construir amplias or
ganizaciones de frente unido para la 
lucha alrededor de cuestiones concretas. 
Son también estas fuerzas políticas, "ui-
enes abren importantes oportunic^^s 
sin paralelo, para ganar una parte de 
la nueva generación hacia las organi
zaciones juveniles marxistas revolucio
narias, y lo mejor de ellas hacia el par
tido revolucionario. 

la guerra de Vietnam. 
En el otro extremo se encuentran los 

ultraizquierdistas. Proponen volcar la» 
energías del conjunto del estudiantado 
fuera del medio universitario, car fando 
a los activistas estudiantiles para su ten 
dencia y enviarlos a puertas de fábrica, 
o a los barrios para distribuir v o l a r e s 
reclamando la necesidad de la revo'"-
'•ión. l o s maoistas resumen ésto er 

.signa <¡f "servir al pueblo". 
•nbft< f-orrientef deben de ser refu 

III LA ESTRATEGIA DE LA 'UNIVERSIDAD ROJA' 
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tadas como unilaterales y estériles. La 
juventud de vanguardia revolucionaria 
para ser eficaz debe poner al frente un 
programa que trascienda los objetivos 
meramente universitarios pero al mismo 
tiempo los incluya, conectando las de
mandas estudiantiles con las más am
plias demandas de las luchas de clases 
en una escala nacional e internacional, 
que demuestre a los estudiantes cómo 
sus propias demandas se relacionan con 
estas luchas más grandes, que son una 
parte íntegra de demandas mayores y 
que pueden ayudar para hacerlas pro
gresar. El programa puesto al frente de 
la juventud revolucionaria debe incluir 
las perspectivas a largo plazo y el tra
bajo diario en la arena escolar. El pro
grama puesto al frente por la juventud 
revolucionaria es aquel que moviliza al 
combate por cuestiones fundamentales 
de lucha de la clase obrera así como 

*]fc>r las necesidades de la población estu-
íiiantil misma. 

La población estudiantil no es homo
génea. Los estudiantes proceden de cla
ses diferentes, con intereses ampliamente 
diversos e incluso con niveles políticos 
desiguales. Su única homogeneidad con
siste en su posición común como estu
diante en una sociedad y universidad 
capitalista, o en un Estado Obrero bu
rocráticamente deformado. 

Muchos estudiantes políticamenteavan-
zados comprenden la necesidad de con
quistar el control sobre su educación 
y sobre las instituciones educacionales 
y reconocen que este objetivo será total
mente satisfecho só lo con la transfor
mación revolucionaria de la sociedad. 
Pero, a la vez, tratan de encontrar una 
manera de formular sus objetivos para 
ligarlos a la actual lucha social en su 
conjunto. ?Cómo pueden ligarse luchas 

ttra las condiciones educativas actua-
:on el deseado objetivo de transformar 

completamente la sociedad? Es difícil pa
ra ellos encontrar la forma de empalmar 
su lucha como estudiantes con la lucha 
en general contra el capitalismo. Esta 
es una causa de frustración y de búsque
da de métodos revolucionarios que trae 
como consecuencia el oportunismo y el 
ultraizquierdisrno. 

Durante las masivas protestas estudi
antiles de Yugoslavia en junio del '68, 
los estudiantes de Belgrado sintetizaron 
sus demandas en la consigna "por una 
universidad roja". Esta notable formu
lación fué extremadamente apta en esa 
situación. Los estudiantes quieren decir 
con ésto que se supors que Yugoslavia 
tiene un sistema socialista de educación, 
pero que actualmente ha sido adaptado 
conforme a los intereses de la burocracia 
governante. Por lo tanto, los estudiantes 
yugoslavos enfrentan problemas pareci-

d le los estudiantes de los países 
c ra resolver estos proble-
n ue el sistema educativo yu-
gc s»*a transformado en l o que debe 
ser, i , ••-• q,,e la universidad burocrá
tica i , a una universidad "roja". 

L a . nsitín.; ié también levantada por 
los estuc. i.;, de izquierda en algunos 
de los países capitalistas y adaptadas 
a sus situaciones. Bien pueden ganar 
gran popularidad en el terreno univer
sitario. 

"Por una universidad que sirva a la 
clase trabajadora . . . por una univer
sidad roja". Con esta consigna, los estu
diantes radicalizados se esfuerzan por 
responder a las preguntas: "¿Qué clase 
de educación conseguirán los estudian
tes? ¿Hacia qué fines será dirigida esta 
educación? ¿Quién controlará las faci
lidades educacionales? ¿A qué sectores 
de la sociedad servirán las instituciones 
educacionales ?" 

La consigna "por una universidad ro
ja" o "poder estudiantil" en algunos paí
ses significa que la universidad debe 
ser transformada de una fábrica que 
produce robots en un centro organiza
tivo de las actividades anticapitalistas, 
en un generador para la educación re
volucionaria, en el campo para la mo
vilización juvenil en su lucha para la 
completa transformación de la sociedad. 

La consigna de "universidad roja", tal 
como aparecía en el ámbito universi
tario es un gran avance sobre las con
signas que se refieren al objetivo más 
limitado del control estudianül-profeso-
ral de la universidad. La lucha por 
la autonomía y la autoadministración 
es sólo un aspecto de un amplio pro
grama tendiente a ayudar a los estu
diantes a entender el rol de la univer
sidad bajo la dominicación capitalista, 
a educarlos en la necesidad de una re
volución socialista y a enrolarlos en 
el movimiento para llevar a los sectores 
más amplios de su generación a la lucha 
por esta revolución. 

Incluido en el concepto de "universi
dad roja" está la necesidad de oponerse 
a la enseñanza de la ideología burguesa 
que se presenta bajo un nombre de "edu
cación" ya sea en el campo de la so
ciología, de la filosofía, la economía, 
la sicología, etc. Los estudiantes revo
lucionarios deben de comprender la ne
cesidad de afrontar el prestigio y la 
autoridad de la. universidad capitalista 
y su cuerpo docente, normalmente pro-
capitalista, basados en su propio nivel 
teórico e ideológico. Deben luchar contra 
la tentativa de convertir el conocimiento 
y su adquisición en una mística, contra 
el concepta ne que la educación supe
rior es algo -eservado para unos cuan
tos co <> nivel de inteligencia y que 

no es accesible a las masas trabaja
doras. 

La universidad como un instrumento 
de la lucha de clases —"una universidad 
roja" —se opone al punto de vista liberal 
de la universidad como un santuario 
de una minoría privilegiada mantenién
dose lejos de las controversias políticas 
y sociales del resto de la sociedad. Los 
recursos de la universidad deberían estar 
al alcance de los explotados, de los po
bres, de los oprimidos. Los estudiantes 
y profesores deben tener el derecho más 
absoluto a invitar a quien les plazca 
para que les hablen sobre los temas 
que ellos deseen. Deben tener la liber
tad para establecer estrechos vínculos 
con las organizaciones y partidos de 
la clase obrera, las minorías, y las ma
sas populares, y transformarse en una 
fuente de información y esclaracimiento 
para ellos. 

El concepto de una "universidad roja" 
tiene especial aplicación con referencia a 
las minorías nacionales oprimidas. La 
necesidad de uno o más centros diri
gentes de educación superior ha sido 
sentida en alguna etapa por todo mo
vimiento poderoso de un pueblo opri
mido en lucha por su autodetermina
ción. En la lucha por la liberación na
cional en la época de la agonía mortal 
del capitalismo, una universidad estruc
turada para las necesidades especiales 
de una nación oprimida, sirve como 
un símbolo y una agencia para el de
sarrollo de la conciencia y cultura na
cional en una forma que conduce a su
perar las limitaciones nacionalistas y 
darle a la lucha una perspectiva inter
nacional. Por ambas razones democrá
ticas y socialistas, la demanda para el 
establecimiento, extensión y el fomento 
de tales facilidades, bajo el control na
cionalista, debe ser exigida por la van
guardia revolucionaria. 

En Bélgica, la lucha por la univer
sidad flamenca en Flandes, notablemente 
en Lovaina, logró amplio apoyo por 
la población de habla flamenca y la 
lucha por esta cuestión provocó la caida 
de un gabinete del gobierno en Bélgica. 

En los Estados Unidos a causa de 
la aparación del nacionalismo negro co
m o una creciente y poderosa fuerza en
tre los afroamericanos, la consigna "uni
versidad roja" es aplicada en la variante 
"por una universidad negra". 

La insistencia de los estudiantes negros 
sobre el mayor acceso a la educación 
superior, sobre el centro de planes de 
estudio, finanzas y profesores con fa
cilidades independientes donde ellos pue
dan estudiar su propia cultura e historia, 
y sobre la inclusión de cursos de par
ticular interés a los afroamericanos en 
el plan de estudios general, ha ocupado 
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un primer lugar en las luchas de los 
universitarios y de los estudiantes de 
las escuelas superiores desde un extremo 
a otro de EUA. Los esfuerzos para pre
sionar a las autoridades escolares para 
que satisfacieran las demandas de los 
estudiantes de las minorías nacionales 
(estudiantes del "tercer mundo", los cua
les han sido apoyados por acciones di
rectas abarcando a estudiantes blancos 
y negros y a profesores), ha demostrado 
la determinación de los explotadores 
blancos a mantener el control sobre su 
fábrica de enseñanza. Estos esfuerzos 
han despertado también a muchos estu
diantes a las implicaciones revoluciona
rias del nacionalismo negro y los extre
mos a que llegará la clase capitalista 
para oponerse a la lucha por la libe
ración de los afroamericanos. 

Como fué mostrado cuando se lanzó 

IV. UN PROGRAMA 

Las universidades y liceos son aún 
más importantes debido a la magnitud 
de las fuerzas involucradas, su nivel de 
combatividad, las actuales luchas ini
ciadas por ellos, su ubicación en las 
grandes ciudades, donde están asentados 
el mayor potencial de fuerzas revolu
cionarias, sus ligazones con los obreros, 
campesinos y sectores plebeyos, y su 
dispoción para incluir temas que van 
más allá del inmediato terreno univer
sitario. Agregado a todo ésto, la ex-
perencia ha mostrado repetidamente lo 
valioso que son la universidad y los 
liceos, como terrenos de prueba para 
la educación y el desarrollo de contin
gentes de jóvenes izquierdistas y como 
fuente de reclutamiento del partido re
volucionario. 

Un magnifico ejemplo de las posibi
lidades que abre una política correcta 
está dada por la campaña internacional 
en apoyo a la lucha que desarrolla el 
FNL de Vietnam del Sur contra el im
perialismo yanqui, que fué organizada 
por militantes estudiantiles en algunos 
países claves. Para lanzar la campaña 
de solidaridad, fueron utilizados contac
tos internacionales entre grupos univer
sitarios. Cientos de miles estudiantes se 
politizaron y radicalizaron a través de 

Ja agitación y acciones alrededor de ese 
eje clave. Los intentos de organizar gran
des cantidades de estudiantes en mani
festaciones a favor de la revolución viet
namita, frecuentamente plantearon el de
recho de los estudiantes a utilizar los 
terrenos universitarios para fines que 
representaban un desafío a las autori
dades, llevándolas a un enfrentamíento 
con ellas. Así, las cuestiones políticas 

la consigna, "por una universidad roja" 
es también aplicable a las luchas estu
diantiles dentro del bloque soviético. Las 
universidades en los Estados Obreros 
han actuado como los primeros centros 
que expresaron las reivindicaciones de 
la población contra los regímenes bu
rocráticos. En sus recientes luchas, los 
estudiantes polacos, yugoslavos y che-
eos, han levantado demandas concretas 
no sólo sobre sus propios problemas 
sino también por aquellos que sienten 
la clase obrera y sus aliados. Entre 
éstos han sido predominantes el llamado 
por libertades políticas, el control obrero 
de la producción y el fin de las desi
gualdades sociales. 

En los países coloniales y semi-colo-
niales, el concepto de "universidad roja" 
puede ser vinculado fácilmente con las 

DE DEMANDAS DEMOCRÁTICAS 

fueron llevadas a un primer plano. Es
tos enfrentamientos movilizaron más 
estudiantes en defensa de los derechos 
democráticos e intensificaron posterior
mente la lucha. 

La validez de las caracterizaciones po
líticas esbozadas en el documento del 
movimiento trotskista mundial, La ago
nía mortal del capitalismo y las tareas 
de la Cuarta Internacional, ha recibido 
una notable confirmación en las luchas 
desarrolladas por los estudiantes. Lo 
que ahora se requiere es aplicar estas 
caracterizaciones y estos métodos de una 
forma mejor planificada y analizada, de
terminando una serie de demandas de
mocráticas y de transición para su apli
cación en este terreno, tal como se en
cuentra hoy. 

Las luchas estudiantiles no pueden ais
larse o contraponerse a las cuestiones 
políticas que surgen de la lucha de clases 
mundial en su conjunto. Como tampoco 
puede separarse la lucha por la "universi
dad roja" de la tarea de construir una 
organización juvenil "roja" que se ligue 
a un partido leninista. Similarmente, el 
programa de demandas democráticas y 
de transición que surgen de las luchas 
estudiantiles, está orgánicamente ligado 
al resto del programa de transición tal 
como se esboza en el Programa original 
(1938), y como se ha desarrollado desde 
entonces. El programa de demandas 
para el movimiento estudiantil representa 
una aplicación concreta del enfoque y 
del método señalado en La agonía mor
tal del capitalismo y las tareas de la 
Cuarta Internacional. 

El objetivo final que persique la Cuarta 
Internacional en este caso es ligar las 

tradiciones izquierdistas y con las lu
chas por establecer o preservar la au
tonomía universitaria. Allí los estudian
tes están jugando, como lo han hecho 
a menudo en el pasado, un rol de prime
ra importancia en la lucha por obje
tivos revolucionarios. Han emprendido 
acciones que pronto los llevaron a con
flictos con los regímenes anti-democrá-
ticos, que rápidamente involucraron cues
tiones que iban más allá de las uni
versidades, conduciendo a la moviliza
ción y al apoyo popular entre los obre
ros, campesinos y otros sectores opri
midos del pueblo. 

Las Luchas emprendidas por los estu
diantes izquierdistas en México, Brasi' 
Bolivia, Pakistán, Egipto, Mali, Turquía 
y un número de países semejantes, mues
tra cuan universal es esta característica. 

Y DE TRANSICIÓN ^ 

luchas estudiantiles con las luchas de los 
trabajadores y de las minorías nacio
nales en función de sus niveles actuales 
de desarrollo, y orientarlas hacia un 
avance combinado por el poder estatal, 
trayendo a la lucha todas las fuerzas 
opuestas a los regímenes capitalistas o 
burocráticos. 

Procediendo desde el estado existente 
de desarrollo y del nivel de conciencia 
de los estudiantes, estas demandas expre
san sus necesidades y reivindicaciones 
más urgentes, conduciéndolas en la for
ma más efectiva contra las institucione 
y autoridades que quedaron bajo el 
fuego de los propios estudiantes. Movili
zados alrededor de estas consignas, los 
jóvenes militantes pueden ser impul
sados a entender la validez delProgr^^i 
de Transición en su conjunto y ser edu
cados en la necesidad de un cambio fun
damental en todo el sistema. 

A causa de la decadencia del systema 
capitalista y el desgaste de las conquistas 
democráticas, logradas en algunos casos 
hace doscientos años, muchas de las 
actuales luchas estudiantiles comienzan 
a través de las más elementales reivindi
caciones, tal como el derecho a la libre 
opinión. De cualquier modo, ellas tienden 
a superar este nivel muy rápidamente, 
yendo más allá del ámbito universitario, 
más allá de los limites de las libertades 
democráticas como se los consideraban 
en las fases más revolucionarias del capi
talismo en su ascenso, alcanzando el 
área económica y engendrando problem
as que sólo pueden ser resueltos en un 
sistema socialista. Una comprensión 
clara de esta lógica progresión hace po
sible plantear una serie de consignas en-
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trelazadas que pueden fácilmente ser 
adaptadas a situaciones particulares. 
Sobretodo, facilita el reconocimiento de 
consignas adecuadas de este tipo, salidas 
de las filas de combate, como en el caso 
de la consigna "por una universidad 
roja". 

Una demanda combinada por una edu
cación gratuita y por un standard de 
vida decente a la que todos tienen de
recho, pero que sólo puede ser propor
cionado en una sociedad socialista que 
ha superado las limitaciones del sistema 
capitalista, está ezbozada en la siguiente 
lista de sugerencias para la orientación 
de la acción estudiantil: 

1) Una educación universitaria para 
'odos los que la quieran, todo el gasto 
correrá por cuenta del gobierno. 

2 ) Una educación libre sin limite 
máximo de edad, ninguna limitación en 

_ el tiempo de permanencia en las escuelas, 
{Reincorporación para los que se retiran, 

incluyendo a los estudios para post-
graduados. 

3 ) A' ^mientos decentes para los estu
diantes. 

4 ) Un salario anual para todos los 
estudiantes adecuado a sus necesidades 

protegido contra la inflación a través 
de automáticos aumentos compen
satorios. 

5 ) n T a n t í a s de trabajo para los es
tudiantes graduados. 

¿•a la lucha de los estudiantes por 
el control sobre su educación, la sigui
ente lista ha sido propuesta de una for
ma u otra en varias universidades in-
ternacionalmente: 

1) Abolición del control gubernamen
tal sobre las organizaciones estudianti
les. Reconocimiento del derecho de los 
estudiantes de organizarse y gobernarse 
/"¿acuerdo a su propia decisión. 
^•B) Control estudiantil y catedrático so
bre el empleo y desempleo de los mi
embros de los claustros y empleados 
administrativos. 

3 ) Los estudiantes decidirán demo
cráticamente qué temas les deben ser 
enseñados. 

< Abolición del poder profesoral y 
administrativo de sancionar arbitraria
mente a los estudiantes. 

5 ) Libertad para estudiantes y profe
sores de agruparse políticamente. 

6 ) Df-^cho a utilizar las facilidades 
univer-ítarias para promover activida
des educacionales y culturales de interés 
directo para las organizaciones de la 
clase obrera, campesinos, minorías na
cionales oprimidas y masas populares. 

En la lucha por las libertades políticas 
en el terreno universitario, algunas de 
las siguientes consignas han llegado a 
ser temas centrales en grandes enfrenta-
m lentos: 

1) Autonomía universitaria, ya sea a 
ganar, o si ha sido conquistada, rete
nerla. 

2 ) Abolición de todas las leyes que 
limitan las libertades civiles. Terminar 
con la "caza de brujas". 

3 ) Que sea estrictamente prohibida la 
entrada a edificios y terrenos universi
tarios a la policía y toda otra fuerza 
represiva. 

4 ) Despedir a los funcionarios guber
namentales responsables de la represión 
de estudiantes, trabajadores, minorías 
nacionales y disidentes políticos. 

5 ) Disolución de las fuerzas policiales 
especiales y de la policía política secreta. 

6 ) Libertad a todos los presos políti
cos. 

7) Abolición de la censura, sea oficial 
o "voluntaria", de la prensa, la radio, 
televisión y de las artes y las ciencias. 

8) Por la libertad de prensa, libertad 
de asociación y organización, libertad 
de opinión, asamblea, petitorios y mo-
bilidad, y el derecho de participar en 
manifestaciones. En luchas estudiantiles 
en las que participan directamente las 
minorías nacionales, las luchas por sus 
derechos pasan a primer plano como 
ha s ido dramáticamente demostrado en 
EUA en relación a la lucha por la libera
ción negra. Los temas surgen con más 
fuerza cuando se trata de la violación 
de los derechos democráticos o luchas 
para establ«cerlos. N o están limitados 
sólo al plano universitario, sino que 
se extienden a través del sistema educa
cional desde los primeros grados. Con
secuentemente las luchas en este plano 
afectan a las comunicades oprimidas co
m o un todo en un grado mucho mayor 
que lo que ocurre con los grupos ma-
yoritarios, y estos problemas son mejor 
visualizados cuando abarcan cuestiones 
más generales concernientes a las per
spectivas de una minoría nacional en 
una sociedad capitalista en decadencia. 
Por esa rezón, las posibilidades de lu
chas estudiantiles de efectos catalíticos 
en las comunidades minoritarias requi
eren especial atención. 

Las consignas en este plano pueden ser 
resumidas en las siguientes categorías: 

1) Reconocimiento del derecho de las 
comunidades minoritarias nacionales 
oprimidas por el control de sus pro
pios asuntos públicos, incluyendo la edu
cación desde el jardín de infantes hacia 
arriba. 

2 ) Representación de las minorías na
cionales en los organismos políticos es
colares encargados de planear y llevar 
a cabo las acciones. 

3 ) Combatir el racismo y el chauvi
nismo de gran potencia, por la verda
dera enseñanza en todas las escuelas 
de la historia y la cultura de las mi

norías nacionales oprimidas, con una 
revisión periódica a cargo de comisiones 
educacionales elegidas por las minorías 
nacionales oprimidas. 

4 ) Reconocimiento del derecho incon
dicional de una minoría nacional a uti
lizar su propio idioma en el sistema 
educacional. 

5) Preparación educacional financiada 
ilimitadamente por el gobierno a través 
de estudios post-graduados para las mi
norías nacionales oprimidas. 

6) Establecimiento de recursos educa
cionales de nivel universitario, adecua
damente financiados, independientes, ba
jo el control de las minorías nacionales. 

Un área de especial preocupación para 
los estudiantes es el de la relación entre 
la administración escolar y las grandes 
corporaciones y su gobierno. Para los 
grandes capitales y los militares, la uni
versidad constituye un campo indispen
sable de reclutamiento. Unida a ésto 
está el rol de las universidades en muy 
cuestionables proyectos de investigación 
respondiendo al "interés público". En re
lación con las campañas contra la gue
rra, donde se puede ver fácilmente una 
conexión natural, han sido desarrolla
das luchas importantes. Consignas espe
cíficas se plantean en este terreno de la 
siguiente forma: 

1) Terminar la ligazón entre la uni
versidad y los militares. 

2 ) Abolir las investigaciones secretas 
de la universidad, para el gobierno. 

3 ) Abolir las subvenciones secretas de 
las agencias gubernamentales a las or
ganizaciones estudiantiles. 

4 ) Mostrar los lazos entre los funcio
narios universitarios y los grandes ca
pitales, publicando todas las inversiones 
y proyectos contratados de la universi
dad, y de todos los directivos, síndicos 
y administración. 

5 ) Abolición de las investigaciones de 
especial interés para los grandes capi
tales. 

6 ) N o al reclutamiento de personal en 
el ámbito universitario para las grandes 
corporaciones. 

7 ) Disminución de la edad para votar 
y el límite de edad para desempeñar 
cargos públicos. El que tiene edad su
ficiente para servir en las Fuerzas Ar
madas, tiene derecho a votar y tener 
voz en las decisiones sobre los asuntos 
públicos. 

La perspectiva permanente de grandes 
fuerzas armadas en los países capita
listas dirigidas contra la revolución co
lonial y los Estados Obreros y listas 
para la represión local, hacen impor
tantes, para la juventud estudiantil, las 
siguientes demandas centrales, tanto pa
ra la juventud de la clase obrera como 
para la juventud de las minorías na-

! 
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eionalea: 
1) Defender los derechos democráticos 

de la juventud conscripta en el ejército. 
No restricciones a los soldados en el 
ejército de todos sus derechos ciudada
nos. 

2) Abolición de la conscripción capi
talista. 

En países que sufren gobiernos tota
litarios como España, África del Sur, 
y otros, las universidades han mostrado 
repetidamente su importancia como cen
tros incubadores de la revuelta orga
nizada. Ahora la experiencia en España 
es particularmente rica en mostrar como 
los esfuerzos de los estudiantes por rom
per el yugo de las organizaciones estu
diantiles pagadas por el gobierno y pa
ra organizarse independientemente, co
rren paralelos a los esfuerzos similares 
de la clase obrera y se entrelazan con 
éstos. 

Aquí la lucha en la universidad se 
centra alrededor de una sola demanda: 
"Por la autonomía universitaria". 

Como ya fué indicado, esto puede ser 
fácilmente formulado en consignas par
ticulares que se van graduando hasta 
llegar a consignas que trascienden la 
lucha en la universidad y que se co
nectan con problemas más amplios re
lacionados con obreros, campesinos y 
las masas populares de las ciudades. 

La situación es simétrica en esto a la 
mayoría de los Estados Obreros. Aquí 
naturalmente la lucha estudiantil busca 
orientarse a señalar el contraste entre 
la propaganda de la ideología socialista 
oficial y la falta de cualquier cosa que 

El alcance de la actual radicalización 
estudiantil da una oportunidad sin pre
cedentes para el aumento de la influ
encia y de los cuadros de la Cuar'a 
Internacional. Cientos de miles de jó
venes radicales que no están ya intimi
dados por la propaganda venenosa del 
stalinismo están listos para escuchar, 
con mentes abiertas, a los puntos de 
vista del trotskismo. Decenas de mile 
han aceptado ya grandes partes del pr 
grama trotskista. La aversión al s* 
nismo y a la socialdemocracia hace 
sible el que una alternativa revol-
naria honrada gane influencia mor 
tre sectores decisivos de los nuevo 
cales. Un número considerable d 
pueden ser reclutados con basta 
cuidad dentro de las filas de la 
Internacional. 

La experiencia del movimient ski 
sta mundial durante los últím 

se parezca a la democracia socialista 
tol como Lenin lo sostuvo y explicó 
en El Estado y la Revolución. Como se 
está demostrando en Polonia, Hungria, 
Checoslovaquia y en la misma URSS, 
la secuencia de demandas tiende a ser 
como sigue: 

1) Libertad de discusión de problemas 
filosóficos, culturales y científicos. El de
recho a expresar puntos de vista crí
ticos. 

2) Libertad de discutir cuestiones hi
stóricas. ¡Dejad que salga la verdad! 

3) Libertad de discutir temas o pro
blemas políticos actuales. 

4) Abolición de la censura. 
5) Derecho de organizarse y mani

festar. 
6) Alto a la persecución política. Per

mitir al público, incluso a los observa
dores extranjeros, asistir a todos los 
juicios. 

7) Libertad para viajar. No debe ha
ber ninguna restricción para enviar re
presentantes a organizaciones juveniles 
en otros países, o para recibir represen
tantes que estén de visita. 

8) Eliminar desigualdades sociales 
que se perpetúan solas y los privilegios 
especiales de la burocracia. 

9) Regreso al internacionalismo revo
lucionario. 

10) Solidaridad con las luchas de los 
oprimidos en otros países. 

El radicalismo juvenil no está restrin
gido al nivel universitario. Se ha filtrado 
ampliamente en las escuelas de nivel 
medio y en algunos lugares aún hasta 
los últimos grados de las escuelas pri-

ha mostrado que su trabajo entre la 
juvenn I puede ser llevado adelante más 
efecti amenté a través de organizaciones 
j u v iies revolucionarias socialistas, 
as -. v-üoi fraternalmente con las seccio-
r ¡a ' uarta Internacional, pero 

-cativamente independientes de 

t'uerxM trotskistas en los diversos 
•ib t - tirian grandemente en tamaño 

esu i en diferentes etapas de crecimi
ento y lesarrollo. Tendrán que usarse 
tácticas diferentes para llegar a la meta 
le construir una organización juvenil 
revolucionaria, incluyendo la participa
ción en otras formaciones juveniles. Pero 
'vía esta actividad deberá ser vista co-

ir. o fases tácticas que lleven a la construc
ción He tal organización. 

b • importante hacer notar que el aná-
lte'i político y social del actual movi-
•i. nto estudiantil y de la situación mun-

marias. En numerosos países, los estu
diantes de nivel medio han ido por miles 
a las mobilizaciones contra la guerra 
de Vietnam y han sido de los que la 
apoyan más entusiasta y enérgicamente. 
Los estudiantes de nivel medio organi
zados en CAL (Comités d'Action Lycéen) 
jugaron un papel muy importante antes, 
durante y después de los acontecimientos 
de mayo-junio en Francia, en 1968. 

En un determinado punto del desarro
llo de cada organización juvenil revo
lucionaria, su habilidad para organizar, 
dirigir y ganar los sectores decisivos 
de la juventud de las escuelas de nivel 
medio, se convierte en una prueba clave. 
Las organizaciones juveniles socialistas 
revolucionarias deben tomar la delante 
ra para organizar a la juventud de las 
escuelas secundarias, luchando con ellos 
por sus derechos y buscando coordinar 
sus actividades con otros sectores de la 
lucha anticapitalista. Programados pars] 
entrar a las instituciones de alta ense
ñanza o para entrar en grandes canti
dades a las fábricas, estos jóvenes acti
vistas pueden proveer un fermento de 
incalculable valor de militaneia y de 
conciencia socialista a ambos campos. 

Para poner al frente y luchar por tales 
consignas y metas, para acelerarlas de 
modo de sacar todas las ventajas de 
cualquier oportunidad, se requiere una 
dirección marxista que esté alerta políti
camente, que sea flexible tácticamente 
y capaz de evitar caer tanto en una 
adaptación oportunista del medio estu
diantil como en un sectarismo ultraiz-
quierdista. 

dial en la cual se desarrolla, muestran 
las bases objectivas para una organiza
ción independiente socialista revolucio
naria de la juventud. 

La organización juvenil independiente 
puede atraer a los jóvenes radicalizados 
quienes todavía no st han decidido a 
unirse a un partido político de izquierda, 
y que aún no se han comprometido 
con la perspectiva bolchevique de con
vertirse en un revolucionario profesio
nal, pero que sí están dispuestos y listos 
a participar en un amplio campo de 
acciones politicps junto con el partido 
revolucionario y sus militantes. Puede 
servir '•orno un campo de prueba vali
osa para los candidatos a hacerse cua
dros partidarios y hacer más fácil para 
ello? la obtención de experiencia política 
y organizativa y la educación requerida 
por la actividad revolucionaria seria. 

V. LA ORGANIZACIÓN JUVENIL REVOLUCIONARIA Y EL PARTIDO 
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Los miembros de la organización juve
nil revolucionaria socialista, permiten a 
los jóvenes izquierdistas decidir su pro
pia política, organizar sus acciones, co
meter sus propios errores y aprender 
sus propias lecciones. 

Esta forma de organización también 
tiene muchas ventajas para el mismo 
partido revolucionario. Provee de una 
reserva de reclutamiento para el parti
do. Ayuda a prevenir que el partido 
actúe como una organización juvenil y 

de rebajar las normas de una organiza
ción bolchevique sobre disciplina, ma
durez política y nivel teórico de compren
sión a los niveles menores que exige 
una organización acorde con los jó
venes. 

VI. TAREAS DE LA CUARTA INTERNACIONAL ENTRE LA JUVENTUD 

Tres tareas interrelacionadas se plante
an como consecuencia de este análisis 
del ascenso de la juventud: 

1) Ganar la dirección de la juventud 
izquierdista tanto en la esfera ideológica 
como de la acción. 

2) Construir fuertes organizaciones ju
veniles marxistas. 

3) Lograr que nuevos cuadros de la 
juventud llenen las filas y den nuevo 
vigor a las direcciones de las secciones 

Kip la Cuarta Internacional. 
La juventud trotskista es la que tiene 

las más grandes posibilidades dentro del 
mov' .lento de izquierda, de dirigir las 
acciones de sectores sustanciales de estas 
fuerzas. En varios países se han mo
strado ya capaces de iniciar y dirigir 
movimientos de considerables proporcio
nes. Un ejemplo de ello ha sido la cam
paña mundial en defensa de la revolu
ción /ietnamita. Otro ejemplo es el rol 
jugado por la Juventud Comunista Re-

olucioraria de Francia en los aconte
cimientos históricos de mayo-junio de 
1968. Un tercer ejemplo ha sido la in
fluencia ideológica de la Cuarta Interna
cional en el movimiento dirigido por 
J Consejo Nacional de huelga de los 
estudiantes mexicanos. 

Ninguna tendencia puede esperar en
raizar y ganar la dirección política de 
la>?Uiventud radical si no participa com-
pS^Pi y audazmente en las primeras filas 
de sus constantes luchas, por muchas 
fallas que éstas puedan tener. En ciertos 
momentos el movimiento juvenil sólo 
puede progresar a través de la acción 
y la ausencia de ésta puede llevarlo 
a una prolongada división y a la esteri
lidad. La juventud trotskista debe dar 
el ejemplo tanto en la práctica, como 
en los conceptos teóricos y en los pro
nunciamientos políticos. 

hr que abunda en las filas juveniles 
es v i lu r i a ' ' de actuar, luchar y sacri
ficarse. Oe lo que carece la nueva ge
neración es de capacitación teórica, de 
claridad política y de una línea correcta 
para la lucha. Este aspecto del movi
miento juvenil socialista revolucionario 
es decisivo para su futuro desarrollo en 
la lucha. El creciente reconocimiento de 
éste es lo que posibilita la creciente influ
encia del trotskismo. La superioridad 

del movimiento trotskista sobre sus opo
nentes y rivales, proviene de su sólido 
basamento marxista, sus tradiciones bol
cheviques, su comprensión y corrección 
programática, su adhesión al interna
cionalismo socialista. Estas característi
cas, a la vez, constituyen la principal 
atracción de nuestro movimiento para 
la juventud izquierdista. 

Mientras desarrollamos las posiciones 
del trotskismo entre la juventud con que 
participamos en los combates, los mili
tantes de la Cuarta Internacional deben 
tender a construir organizaciones juve
niles marxistas revolucionarias que edu
quen sistemáticamente a sus miembros 
y simpatizantes en los métodos, doctri
nas y posiciones del movimiento trotski
sta desde sus orígenes. Todos los éxitos 
que se obtengan de la actividad entre 
los jóvenes corren peligro de perderse 
si a los requisitos organizativos para 
este trabajo educacional no se le dan 
importancia. 

El trabajo entre los jóvenes no es un 
fin en sí mismo. Encuentra su razón 
de ser en el impulso que le da a la con
strucción y fortalecimiento de los parti
dos revolucionarios que serán capaces 
de dirigir a la clase obrera a la victoria. 
Las secciones de la Cuarta Internacional 
son todavía muy pequeñas como para 
dirigir las masas en su propio nombre 
y bajo su propia bandera en una lucha 
decisiva por el poder. Su trabajo tiene 
un carácter preparatorio y predominan
temente propagandístico, involucrando 
acciones limitadas. 

Su tarea en la actualidad es ganar 
y educar una cantidad decisiva de los 
jóvenes izquierdistas con el objetivo de 
prepararlos para la gran tarea de ganar 
la dirección de los elementos revolucio
narios entre las masas trabajadoras. Pa
ra cumplir esta tarea adecuadamente los 
jóvenes reclutados deben ser educados 
en las concepciones organizativas bol
cheviques y en los métodos de constru
cción de partidos políticamente homo
géneos y democrático-centralistas. Es la 
única forma de superar la crisis de di
rección que es la contradicción básica 
de nuestra época. 

Las autoridades gubernamentales del 
mundo, ya sea en los países capitalistas 
avanzados, los Estados Obreros o del 

mundo colonial, se muestran cada vez 
más preocupados por la desobediencia 
de su juventud, que se vuelve cada vez 
más rebelde. Sus temores están justifi
cados. Esta nueva generación ha de
mostrado un potencial tremendo para 
las actividades revolucionarias y una 
poderosa voluntad para cambiar el sta-
tu quo-

Quien logre ganar el apoyo de los ac
tivistas más inteligentes y abnegados de 
la juventud rebelde, tiene la clave del 
futuro, ya que ellos jugarán un papel 
primordial en el proceso histórico que 
decidirá el destino del género humano 
por el resto del siglo XX. 

Estudiantes rebeldes en un número de 
paises han demostrado por su iniciativa, 
al desafiar a los poderes constituidos, 
que pueden estimular la lucha en otros 
sectores de la sociedad. Los jóvenes o-
breros se pondrán al frente de los movi
mientos que rompan la camisa de fuerza 
de las máquinas burocráticas en los 
sindicatos y darán asi un ejemplo a las 
generaciones más viejas con su müitan-
cia e interés por la política revolucio
naria. 

La Cuarta Internacional no puede dar
se el lujo de fracasar en su tarea central 
del actual momento, ganar y asimilar 
lo mejor de la juventud rebelde. Se ha 
hecho un buen comienzo en una serie de 
paises. Se impone ahora construir sobre 
esos éxitos. Esto requiere mejor coordi
nación de las actividades de los grupos 
juveniles de las diferentes secciones y 
una colaboración más estrecha en pro
yectos tales como las campañas contra 
la guerra, en defensa de la revolución 
vietnamita y otras, así como también 
en el desarrollo de nuevos campos de 
acción para el movimiento a escala in
ternacional. 

El objetivo es capacitar a la Cuarta 
Internacional para transformarse en vo
cero, organizador y dirección recono
cida de la juventud, que está llamada 
a impulsar la revolución mundial. 

1. Expresión en uso en el medio radical 
de EUA que se refiere a un tipo de pro
testa iniciado por los negros en el sur, 
consistente en la ocupación de los lo
cales en cuestión (restaurantes que discri
minan a negros o universidades) por 
los rebeldes. (N. del T.) 
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Un Balance .s^bre el Movimiento Estudiantil 

Este Documen'- i • un Resumen de Cahiers Rouges, No. 
12, "Problemes du mouvement etudient," escrito por Daniel 
Bensaid y C. Scalabrino. El Resumen apareció en Qua-
trieme Internationale No. 38 (Septiembre 1969). La tra
ducción es de Revista de América. 

* * * 

1) £1 movimiento estudiantil en la década 
del 60 estuvo a la vanguardia de las luchas 
revolucionarias. La particular movilidad po
lítica del medio estudiantil surge de la acu
mulación superestructura! de contradiccio
nes fundamentales tales como: la crisis de 
la ideología burguesa que afecta a la ju
ventud en su conjunto; el problema del 
empleo, de la enseñanza y de las carreras 
profesionales que concierne a los obreros 
intelectuales; y la crisis institucional de la 
universidad. 

2) Como parte componente de la juven
tud en general, los estudiantes fueron los 
primeros en ser afectados por la crisis de la 
ideología burguesa, la que ellos están lla
mados a glorificar y perpetuar. La burguesía 
en el período de la decadencia imperialista 
no es la burguesía creadora que llegó al 
poder para cumplir su tarea histórica. Los 
valores «orales y la historia de esta bur
guesía no pueden inspirar entusiasmo. La 
causa de esta crisis aparece clara: la juven
tud no puede identificar sus esperanzas coa 
las de h burguesía o ligar su destino a esta 
clase moribunda. Y esto se hace más cierto 
porque los valores predicados en las escuelas 
y academias por las autoridades son negados 
diariamente por los crímenes imperialistas. 
Al perder su moral y sus ideales la burguesía 
los reemplaza con "avisos". Busca inspirar 
la defensa de los ideales de la burguesía 
en ascenso ("libertad" e "igualdad") pero 
de acuerdo a la imagen robot del consu
midor medio, de la burguesía mediocre del 
período de la decadencia. Por eso es tan 
intensa la experiencia de los estudiantes, 
más que la de cualquier otro sector juvenil, 
{dado que ellos son aparentemente los desig
nados para continuar las tradiciones) con 
respecto a la crisis de la ideología burguesa. 

3) Como futuros "profesionales", los es
tudiantes están obsesionados por los pro
blemas del empleo. En aquellas ramas donde 
las perspectivas profesionales están limitadas, 
ser un futuro especialista es frecuentemente 
sinónimo de desempleo, como consecuencia 
del imperativo de una reorganización eco
nómica permanente. En las profesiones li

berales, ¡argos años M estudios generalmente 
sólo son el comienzo de un lentísimo trepar 
hacia las restringidas jerarquías. 

II 

4) Más específicamente, los estudiantes 
se encuentran en el centro de una contradic
ción, que ellos pueden esforzarse por superar 
pero que no pueden nunca resolver, porque 
están envueltos en la contradicción funda
mental del modo de producción capitalista 
(la contradicción entre el desarrollo de las 
fuerzas productivas y el mantenimiento de 
las relaciones de producción). Esta misma 
contradicción se ve en las universidades que 
están obligadas a responder simultáneamente 
a dos exigencias contradictorias: (1) perfec
cionamiento de las fuerzas productivas a 
través de un acrecentamiento general del 
nivel "de capacitación al precio de un au
mento del costo social de la enseñanza; y 
(2) mantenimiento de las relaciones de 
producción a través de la fragmentación 
del conocimiento, del reclutamiento discri
minatorio y respetando los beneficios pri
vados de los capitalistas como individuos. 
La burguesía, en todos lados, trata de so
lucionar estas contradicciones por medio 
de medidas y reformas que son, a su vez, 
híbridas y contradictorias y que sólo sirven 
para perpetuar la crisis institucional y la 
inestabilidad de la universidad. 

5) El acrecentamiento de las necesidades 
de personal calificado ha traído una diversi
ficación del reclutamiento universitario y su 
extensión a las capas medias. Estas capas, 
atraídas por la perspectiva de asimilación á 
las clases superiores, no traen con ellas la re
belión a Jas universidades. Pero son un ele
mento de inestabilidad. Apresadas entre un 
inseguro respaldo familiar y un incierto futu
ro profesional, los muchachos de la pequeña 
burguesía están listos para hacerle pagar su 
parte a las autoridades por su inseguridad v 
angustia. 

6) La población estudiantil, enraizada en 
la contradicción de la universidad carece de 
homogeneidad social y política. Aún cuando 
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se ha prolongado el período de estudios, aiL 
cuando la concentración del complejo uni
versitario haya alcanzado proporciones in
mensas, aún cuando la diversificación del re-A 
clutairúento universitario y las carreras profe
sionales abierta a los estudiantes cree lazos 

más fuertes que nunca entre ellos y el resto 
de su generación, en los colegios secundarios 
y fábricas, por todas las contradicciones exis
tentes en el sistema universitario, no consti
tuyen un fundamento objetivo para impulsar 
a los estudiantes como tales, junto al proleta
riado y no los transforma en aliados naturales 
de los trabajadores. No existen intereses estu
diantiles homogéneos que defender. 

7) El movimiento estudiantil ha dado na
cimiento a movimientos y corrientes políti
cas cuyos polos están fuera de la universidad, 
en la confrontación de clase entre la burgue
sía y la clase obrera a escala nacional e inter
nacional. Una parte de los estudiantes se h? 
alineado detrás del orden establecido.cuyos 
beneficios ellos intentan compartir; otra par
te se ha volcado sobre el proletariado. Pero 
en esto no hay nada de natural y espontánew 
especialmente cuando los obreros, privados 
de una dirección revolucionaria, se hallan 
desorientador y se dejan estar. 

8) Es por esta razón que en los países ca
pitalistas avanzados la politización de los es
tudiantes ha tomado, generalmente, el cami
no de la lucha antiimperialista -Los estudian
tes no han encontrado la menor perspectiva 
en la socialdemocracía o en las organizaciones 
obreras stalinistas, de sus propios países, so
metidas al status quo. Como resultado, la re
volución Vietnamita proveyó un símbolo y 
un ejemplo de lucha internacional del prole
tariado en la cual parte de la población estu
diantil reconoció lo que estaba esperando y 
restauró sus esperanzas. 

9) Además,la movilidad, la inestabilidad y 
la constante renovación del medio estudian
til facilita pocas oportunidades a las burocra
cias de la clase obrera, sobre todo cuando la 
crisis del stalinismo, y su ideología hace de 
eco a la de la burguesía. De este modo el mo-



vimiento estudiantil representa el eslabón 
más débil de la cadena de la integración po
lítica forjada y mantenida por la burguesía 
y la socialdemocracia y los dirigentes stalinis-
tas, para preservar el status quo internacional. 

III 
lü) Sacudida por una serie de contradic

ciones, la población universitaria ha produci
do un poderoso movimiento estudiantil. Im
pulsado por la crisis de la ideología burguesa 
y de las estructuras educacionales, e inspirado 
por el ejemplo de ¡a revolución, este movi
miento estudiantil ha escapado al control de 
las burocracias de la clase obrera. La contra
dicción extrema en las universidades ha dado 
.1 movimiento una energía que lo ha habilita
do,a pesar de su aislamiento, para emprender 
luchas de la vanguardia distinguidas por una 
reactivación de las formas violentas de com-

((Wbate, de acción directa, en desafío de las re-
~" glas políticas del juego aceptado por las di

recciones de la clase obrera. 
11) Sin embargo el movimiento estudian

til no puede resolver por sí mismo la contra
dicción de la universidad que se asienta sobre 
los fundamentos del capitalismo. Es incapaz 
de una independencia programática y políti
ca de la clase obrera. 

12) En consecuencia, el movimiento estu
diantil se desgarra entre su vocación revolu
cionaria y los límites objetivos de la comuni
dad universitaria, entre su carácter masivo y 
su rol de vanguardia de substitución, a su vez 
que, como eslabón más débil del sistema po
lítico, se encuentra a la vanguardia de las 
luchas. 

13) Es por esto que el movimiento estu
diantil no puede ser analizado como un ente 
distinto; uno puede únicamente describir sus 
fluctuaciones a menudo irracionales e impre
vistas. Para entenderlo y darle una dirección 

* t|lítica se lo debe analizar en conexión con 
Tas variaciones de las coordenadas que condi
cionan su existencia y su desarrollo, teniendo 
en cuenta que el movimiento estudiantil no 
tiene historia o memoria. Estas coordenadas 
son: por un lado, el movimiento obrero (la 
extensión de su movilización, las fuerzas po
líticas que la componen) y por otro, el desa
rrollo de la vanguardia revolucionaria que es 
todavía embrionaria para realmente jugar un 
papel de dirección. 

IV 

14) La evolución del movimiento estu
diantil francés ilustra sobre las relaciones en
tre el movimiento estudiantil y el movimien
to obrero. Después de la guerra de Argelia, en 
un período de relativa calma de las luchas de 
la clase obrera, el movimiento estudiantil se 
convirtió en la conciencia culpable del mo
vimiento obrero; contra la es i racionali
dad de la burguesía le op racio

nalidad programática; unió el poder de la ra
zón y la palabra para desenmascarar las con
tradicciones del capitalismo y demostrar, la 
validez de los puntos de vista socialistas, sin 
tener en cuenta la relación de las fuerzas so
ciales causada por la falta de movilización de 
clase. 

15) En el período de reanimamiento de 
las iuchas obreras, el movimiento estudiantil 
inspirado por los grupos revolucionarios que 
habían roto con la socialdemocracia y el sta-
linismo, redescubría la realidad del movi
miento obrero y La posibilidad de ligarse con 
él. En este período el movimiento estudian
til se constituyó, él mismo, como grupo de 
presión actuando sobre el movimiento obre
ro o apoyándolo. Como grupo de presión el 
movimiento estudiantil actuó a través de 
alianzas con los sindicatos en problemas co
munes (enseñanza, empleo); como una fuer
za de apoyo: a través de movimientos popu
listas inspirados por grupos maoístas. Duran
te este período, el desarrollo del movimiento 
estudiantil se deslizó dentro de las estructu
ras preexistentes de las asociaciones acadé
micas vocacionales que eran tribunas ideoló
gicas unidas a un vago sindicalismo que le da
ba ese carácter de bJbridez sindical. 

16) El movimiento estudiantil no podía 
permanecer para siempre atado detrás del 
movimiento obrero bajo la dominación sab
lista y socialdemocrata. Tenía que: someter
se, y retornar al seno de las fuerzas "demo
cráticas", o bien confiarse en los recursos de 
la población estudiantil y, sólo, o corriendo 
el riesgo de aislarse, tomar la iniciativa y tra
tar de superar el status-quo en la lucha de cla
ses. El movimiento estudiantil eligió esta 
última vía. Las luchas económicas, que eran 
frenadas o desviadas en nombre del "interés 
nacional",parecían vanas. Las Movilizaciones 
organizadas sobre la base de los intereses vo
cacionales de grupos también parecían res
tringidas. El ejemplo del Movimiento 22 de 
Marzo, en su origen, fué típico. Junto con 
este movimiento, los grupos de vanguardia 
.ornaron la iniciativa de combinar actividades 
políticas parciales del movimiento estudian til 
dentro de un movimiento antiburocrático, 
anticapitalista y antiimperialista. Después de 
este giro, el movimiento estudiantil cesó pa
ra seguir su cauce natural .fué organizado por 
los grupos de vanguardia quienes definieron 
su papel y sus objetivos, no en acuerdo con 
el criterio universitario sino con la relación 
general de fuerzas y, sobre todo, con la eva
luación de la lucha de clases. En esta forma 
distorsionada, el movimiento estudiantil ad
quirió los medios para jugar el papel de susti-
tut:vo, de acelerador o detonador de la lucha 
de clases, más por sus formas de lucha que 
por su contenido programático. 

17) Una vez que el movimiento obrero co-
mienz bar, el movimiento estudiantil 
no p 'inuar jugando su rol de van-
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guardia de sustitución, dando un ejemplo de 
determinación y coraje. Los obreros no pue
den limitarse a moverse a través de las bre
chas tácticas abiertas por los estudiantes. 
Ellos necesitan perspectivas estratégicas y 
consignas que el movimiento estudiantil-in-
capaz de ir más allá de un cierto nivel de 
comprensión política, de un radicalismo pe
queño burgués—no puede aportar. Frente a 
este problema, el movimiento estudiantil da 
origen a la vanguardia revolucionaria. 

V 

18) El papel de vanguardia temporaria 
jugado por el movimiento estudiantil no es 
una novedad exigida por alguna revisión del 
marxismo. Ya Engels, Trotsky y Mao Tsé 
Tung, saludaron el rol de vanguardia jugado 
por los estudiantes en Austria en 1850 y en 
China en 1919. Este papel testifica el hecho 
que la burguesía no fué lo bastante vigoras, 
para hacer su revolución y el proletariado no 
estaba lo suficientemente maduro para con
ducirla en su beneficio. Hoy día, el rol de 
vanguardia del movimiento estudiantil no es 
un signo de insuficiente madurez del proleta
riado sino de la bancarrota de sus direcciones 
socialdemócratas y stalinistas. • 

19) No es menos verdadero que el movi
miento estudiantil puede jugar este rol, úni
camente, con la perspectiva de unirse a corto 
plazo con el movimiento obrero. Sin esta 
perspectiva, el movimiento estudiantil está 
condenado a man taier una posición imposi
ble de balar /a entre su función revoluciona
ria y su carácter masivo, continuamente tiro
neado por el reformismo, por un lado, y por 
el ultraizquierdismo, por el otro. Esta con
tradicción puede ser resuelta, solamente cons
truyendo y desarrollando una organización 
revolucionaria capaz de superar el "punto 
de vista" estudiantil y ofrecer una estrategia 
y una organización capaz de jugar un papel 
de vanguardia, tanto dentro del movimiento 
obrero como estudiantil. 

20) Edificar tal tipo de organización exige 
cualidades de tenacidad, de perseverancia, y 
firmeza que están lejos de ser inherentes de 
la voluble, inestable y desmemoriada, pobla
ción estudiantil. Es por esto que nosotros ve
mos surgir en el movimiento estudiantil una 
gama de ideologías que son otras tantas sali
das escapistas de la tarea fundamental de 
construir una organización revolucionará. 

21) Una primera variante de estas evasio
nes ideológicas la ofreció la dinámica de un 
grupo: una fase de introspección en la que el 
movimiento estudiantil buscó las razones de 
su impotencia política en su propia falta de 
conciencia. Esa variante fué el populismo por 
el cual el movimiento se e «forzó en borrarse, 
él misino, naciendo penitencia al servicio de 
las mas*,. h,j'J el eje teórico del pensamiento 
de Mao. Introspección y populismo son deli
rios infantiles del movimiento estudiantil. 



12) ¥.1 anarquismo y el espontaneísmo son 
sus delirios adolescentes. Incapaz de superar 
la contradicción en el movimiento estudian
til I entre su papel revolucionario y su carác
ter masivo) los anarquistas prefieren negar 
abiertamente este movimiento. Para ellos ia 
población estudiantil es, sociológicamente, 
pequeño burguesa; en consecuencia no pue
de existir un movimiento revolucionario es
tudiantil sino únicamente militantes anarquis
tas interviniendo en el medio estudiantil por 
la acción directa y la propaganda de los he-
ciios. H! objetivo es, por medio de la violen
cia, radicalizar a este estudiantado pequeño 
hurgues todav'i corrompido por un esquema
tismo humanista; arrastrar a las masas estu
diantiles agitadas por una minoría activista. 
Pero uado que la "solidaridad" de la masa es
tudiantil es conseguida más por sentimenta
lismo que por conciencia política es inútil 
tratar de darle una forma organizativa. 

23) Los espontaneístas, tan incapaces co
mo sus primos los anarquistas, disuelven el 
movimiento estudiantil en la revolución cul
tural. Para ellos, los estudiantes son aliados 
naturales del proletariado. El único obstáculo 
en el camino de la revolución es la lentitud 
del proceso de decadencia de la ideología 
burguesa," por la que el policía domina aún 
en sus cabezas? A través de una conversión 
espui.uai, llamada revolución cultural, los 
estudiantes deberán arrojar fuera de su cabe
za al policía. Por este camino se va directa
mente al movimiento revolucionario (sin dis
tinción de clase) y no al movimiento estu
diantil. En una palabra, entre el estudiantado 
que está bajo el influjo de la ideología bur
guesa y el militante revolucionario no hay 
ningún I apir para el movimiento estudiantil 
abiertamente molesto. El problema es enton
e s suprimidorero no resuelto. 

24) Fl común denominador de estas ideo
logías estudiantiles es un antiautoritarismo 
que combina el conocimiento que tiene el 
movimiento estudiantil de la burla que sig-
rfica el estado fuerte con su resentimiento 
hacia la figura odiada del padre. 
El movimiento estudiantil culpa a la sociedad 
burguesa que lo ha nutrido y que lo ha edu
cado para traicionar sus propias enseñanzas 
y sus propios preceptos, cubriendo esta trai
ción con un omnipresente y arbitrario estado 
autoritario. El movimiento estudiantil reac
ciona frente a esta traición buscando un nue
vo humanismo antiautoritario en el cual se 
disuelva la lucha de clases. Y ya que no exis
ten los medios de llevar a cabo una revolución 
obrera, por sí misma, se contentan con una 
"revolución cultural" Se ataca preferente
mente la cultura porque'esta es su base fun
damental. El mao-espontaneísmo incluye un 
cocktail de ideologías estudiantiles en las que 
se mezclan el populismo, el espontaneísmo y 
el antiautoritarísmo. Todas estas ideologías 
convergen en un punto que es el rechazo de 

la organización revolucionaria que los amena
za a ellos como su propia negación. 

VI 

25) En el período en que nuevas vanguar
dias surgen de la radicalización de la juven
tud, estas vanguardias encuentran un medio 
favorable para crecer dentro del estudiantado. 
Como son demasiado débiles para enfrentar
se directamente con el régimen burgués o 
para competir con las direcciones reconoci
das de la clase obrera, el movimiento estu
diantil se ofrece a estas organizaciones como 
refugio y protección Con sus movilizaciones 
de masas, el movimiento estudiantil compen
sa la debilidad de los grupos de vanguardia. 
Durante este período estas nuevas vanguar
dias son al principio grupos de estudiantes 
que se veían, ellos mismos, como parricidas 
del stalinismo y la social democracia. Es úni
camente a través de su transformación que 
ellos pueden ligarse a la Cuarta.Internacional, 
que es la que mantiene.las adquisiciones es
tratégicas que constituyen una alternativa con 
respecto al stalinismo. 

26) El movimiento estudiantil como no 
nene ni memoria ni historia, es absorbido 
por acciones efímeras, por actos testimo
niales, por demostraciones espectaculares. 
Como contraste, la intervención de la van
guardia no es espectacular. Organizando y 
preparando militantes esta vanguardia ayuda 
a fabricar la memoria política del movimien
to estudiantil. Es el mástil que sostiene las 
velas de la movilización estudiantil. Es lo ver
tical con respecto u lj dispersión horizontal 
de la agitación estudiantil (focos agitativos 
anarco-maoístas). A través de las improvisa
ciones del movimiento estudiantil traza la co
herencia de sus propios designios revoluciona
rios. El equilibrio del movimiento estudiantil 
entre el reformismo y el ultraizquierdismo no 
puede ser quebrado si no es por la férrea in
tervención de la organización revolucionaria. 

Vil 

28) El desarrollo y refuerzo de la organi
zación revolucionaria no significa el fin del 
movimiento estudiantil sino un cambio en 
sus funciones. En un primer período, el mo
vimiento estudiantil, a causa de sus condicio
nes especificasen las universidades, estuvo en 
la dirección de la radicalización de la juven
tud. El desarrollo de una organización revo
lucionaria hace posible reconstituir el movi
miento estudiantil, que está asentado en repe
tidas acciones dictadas por sus contradiccio
nes, dentro de un movimiento dr la juventud 
en general. Esta extensión es una precondi-
ción para acrecentar la capacidad de lucha 
del movimiento de masas. Esto es posible 
por las modificaciones en la relación de 
fuerzas entre la vanguardia y el estado, entre 

la vanguardia y las direcciones burocráticas 
de la clase obrera. 

2U) Las bases para tal movimiento de la ju
ventud se apoyan en la lucha contra la regi-
mentación de la juvenfud. Esta regimentación 
comienza con la enseñanza vocacional en to
das sus formas (colegios secundarios, univer
sidades, aprendizaje, educación técnica) in
cluye el alojamiento, el transporte y las con
diciones de trabajo impuestas a la juventud; 
la organización de diversiones, la cultura, las 
competiciones deportivas, toda clase de es
tructuras recreativas represivas (scoutismo. 
campamentos, clubes atléticos) y la opre
sión sexual. Finalmente esta regimentación 
culmina en el ejército, la última etapa de la 
integración dentro de la sociedad burguesa. 

30) La juventud, no habiendo pasado po. 
las grandes derrotas de la clase obrera, no 
tiene que soportar el lastre de un pasado 
muerto. Este es un poderoso elemento de 
renovación política que a su vez está sacu^ 
diendo los yugos burocráticos. Q 

31) El movimiento juvenil de masas que 
nosotros nos hemos esforzado en desarro
llar debe ser distinguido, sin embargo, de la 
juventud afiliada a una organización revolu
cionaria. Una juventud afiliada supone ya la 
existencia de una fuerte organización revo
lucionaria. 

VIII 

32) Los intentos para definir una estra
tegia para el movimiento estudiantil, gene
ralmente, terminaron en un fracaso. Los 
estrategas de las Universidades Críticas • 
Negativas, como lo indican los términos, 
reducen la lucha estudiantil a una lucha 
esencialmente ideológica contra la universi
dad burguesa. Tan pronto el movimiento 
estudiantil se mueve "de la crítica d^*a 
universidad a la crítica de la sociedad9-:-
enfrenta con problemas de estrategia revo
lucionaria que solamente la vanguardia pue
de resolver. 

33) Paralelamente, el sindicalismo revolu
cionario, en el medio estudiantil, conduce 
al reformismo. No es posible limitarse a apli
car un programa general en un medio restrin
gido. Esto los lleva a consignas como control 
estudiantil y administración estudiantil, en 
las universidades y colegios secundarios, que 
aislado- de la situación de conjunto de la 
lucha de clases, son completamente refor
mistas 

'•41 Cualquier intento de una estrategia 
estudiantil es exponerse a una doble trampa. 
Por un lado, existe el peligro de caer en el 
reformismo, en emparchar el sistema bajo 
el pretexto de una estrategia de transición 
parcial aplicada a la universidad. Por otro 
lado existe el peligro de los enfrentan-tientos 
que son solamente parciales, atomizados. 

35) La Universidad Roja no es una con-
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signa. Como el control obrero, este es un 
planteo general que debe ser llenado con 
consignas concretas en cada situación espe
cifica. La Universidad Roja no es una ins
titución que pueda ser contrapuesta a la 
universidad burguesa, es un movimiento de 
lucha por el cual la vanguardia busca dirigir 
al movimiento estudiantil como una fuerza 
permanente contra el sistema. La Univer
sidad Roja no es una línea para la univer
sidad sino la táctica de la vanguardia en las 
universidades, una parte subordinada de una 
estrategia de conjunto. 

36) Las consignas universitarias de orga
nización pueden atacar los problemas de la 
enseñanza profesional exigiendo una prepa
ración más flexible y una garantía de em

ito al final de la capacitación adquirida. 
Pero la implementación de estas consignas 
requiere la movilización del movimiento 
obrero, en el cual la vanguardia embrionaria 
no mantiene la iniciativa. Por esto, las con
c i a s que se centran alrededor del control 
rorero de la educación tienen un carácter 
propagandístico. 

37) incapaz de un programa estratégico 
de conjunto, el movimiento estudiantil sólo 
puede resistir la política .universitaria de la 
burguesía a través de la resistencia organi
zativa (manteniendo la independencia del 
movimiento y oponiéndose a la participa
ción en estructuras colaboracionistas) y con 
iniciativas políticas tácticas conducidas por 
la vanguardia de acuerdo con la evaluación 
,e ia coyuntura política de conjunto. 

Estas iniciativas giran alrededor de tres 
ejes principales: apoyo a las luchas obreras, 
apoyo a las luchas antiimperialistas y lucha 
contra las reglamentaciones. Es bajo este 
último título que se inscriben las luchas 
por la libertad de expresión, por la orga
nización política y contra la política edu
cacional burguesa. 

38) Un sindicato estudiantil como medio 
de lucha es un esquema que solamente puede 
tener realidad en una estructura concien-
temente definida de administración estu
diantil. Las organizaciones obreras refor

mistas, ansiosas de complacer a sus aliados, 
han mantenido este mito de la autonomía 
de las exigencias estudiantiles. Las estruc
turas sindicales estudiantiles vuelan en peda
zos tan pronto se reavivan las luchas po
líticas. Además, las organizaciones política! 
de masas del movimiento estudiantil tales 
como la FUÁ y el Movimiento 22 de Marzo, 
en Francia, sólo pueden tener existencia 
temporaria. Basadas en específicos acuerdo: 
tácticos pueden desaparecer o fosilizarse 
antes de que hayan encarado problemas 
estratégicos. El movimiento estudiantil, apre
sado entre el lento desgaste de las organi
zaciones, que tienen como eje los intereses 
específicamente estudiantiles, y la nostalgia 
por la unidad de las organizaciones políticas, 
corre el riesgo de la fragmentación en feudos 
(Italia) y la atomización. 

39) La salida organizativa más favorable 
para el movimiento estudiantil presupone 
poderosas organizaciones revolucionarias. En 
este caso se desarrolla un proceso de carteü-
zación. La ruptura de la Zengakuren es un 
ejemplo que no constituye una excepción. 
Las organizaciones revolucionarias que sólo 
son capaces de resolver ciertos problemas 
prácticos y estratégicos (demostraciones que 
en determinadas confrontaciones requieren 
un cierto grado de disciplina y organización, 
que no las puede tener el movimiento 
estudiantil) deben reorganizar el movimiento 
de masas alrededor de sos propias iniciativas 
políticas. 

40) El movimiento estudiantil y la radi-
calización juvenil no pueden ser conside
rados por la vanguardia simplemente como 
una fruta caída. Esta vanguardia puede 
ganar a la juventud para su programa y 
reclutar nuevos elementos. Esta juventud 
radicalizada, dentro de la cual el movimiento 
estudiantil ocupa la primera posición, posi
bilita a la vanguardia para que ésta altere 
la relación de fuerzas entre ella y el estado 
burgués y las burocracias de la clase obrera. 
El papel específico del movimiento estu
diantil ofrece, a la todavía débil vanguardia, 
un margen de maniobra, una apertura, para 
obtener una base en la arena política, 
para llevar a cabo sus experimentos inicia-
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les sin estar bajo el doble fuego de la 
burguesía y la represión burocrática. En 
este sentido el movimiento estudiantil está 
jugando un preciso y específico rol histórico. 

41) Pero esta oportunidad para la van
guardia es también una prueba, que no 
puede ser satisfecha por el propio movi
miento estudiantil. Para jugar su papel la 
vanguardia debe luchar con el movimiento 
estudiantil, organizado en masa, compro
meterlo en una polémica continua contra 
sus ideologías generadas espontáneamente. 
Incesantemente amenazada por el oportu
nismo de izquierda y de derecha, la van
guardia debe tener bastante firmeza teórica 
para resistir la presión ideológica del movi
miento y bastante conocimiento político de 
las condiciones de lucha abiertas por la quie
bra del staliTÜsmo, para avanzar con el mo
vimiento sin disolverse en él. El camino es 
difícil; ningún esquematismo verbal puede 
hacerlo mis fácil. Pero es por esta ruta que 
vendrá la resurrección de la vanguardia re
volucionaria. 

42) Si este fenómeno es real, en primer 
lugar para los países capitalistas avanzados 
a menudo es también válido para los países 
coloniales y para las fuerzas destinadas a lle
var a cabo la revolución política en los esta
dos obreros burocráticamente degenerados o 
deformados. En los países coloniales el mo
vimiento estudiantil frecuentemente combi
na las características del movimiento estu
diantil occidental y las clásicas formas de 
una "intelUgentzia" liberal, luchando contra 
el imperialismo. En los estados obreros dege
nerados el ascenso del movimien
to estudiantil está, a menudo, basado en la 
defensa de las libertades más bien que ta 
el antiimperialismo, pero las características 
políticas de este movimiento también ofre
ce similitudes manifiestas, en su papel y 
sus limitaciones, con el movimiento estu
diantil de los países capitalistas avanzados. 

Comprender el rol y las limitaciones de 
la radicalizadon de la juventud es una de 
las claves para el avance de las secciones 
de la Cuarta Internacional y para el desarro
llo mundial de una Internacional que supe
rando el propagandismo se arraigue en las 
masas y sea capaz de responder a las nuevas 
tareas de la etapa. 



Una Contribución a la Discusión sobre 

la Radicalizacion Mundial de la Juventud 

Resolución del Buró Politico de la Liga Comunista de Francia 28 de Diciembre de 1969 

Reimpreso de la Revista de América, Julio-Agosto, 1970 

INTRODUCCIÓN 

Antes de hacer un balance de la experien- to presentado por el Secretariado Intemacio-
cia concerniente a la radicalizacion de la ju- nal al Congreso Mundial y el articulo pubtí-
ventud,debemos recordar los tres puntos fun- cado en el N° 39 de la revista (Quatrieme 
damen tales de desacuerdo entre el documen- Internationale). 

En el Noveno Congreso Mundial quedó 
claro que existia un acuerdo general en lo que 
respecta al cambio de la situación Internacio
nal. La victoriosa resistencia del pueblo viet
namita , el surgimiento de las luchas en Pales
tina, en el Sudeste Asiático, en Pakistán, la 
reanudación de las actividades revoluciona
rias en Latinoamérica, (México, Argentina), 
la aparición de vanguardias militantes en Po
lonia y Checoslovaquia, y finalmente, tas 
grandes luchas del proletariado francés e ita
liano,han sido las principales manifestaciones 
de este cambio. 

Sin e?nbarg3, no es suficiente declarar que 
ha habido un cambio y que éste nos favorece 
"objetivamente" a nosotros. Ademas de esto 
es necesario sefialar las consecuencias estraté
gicas y organizativas para la Cuarta Interna
cional; no simplemente alegramos por los 
"beneficios" de este cambio sino profundi
zarlo mientras nosotros mismos nos transfor
mamos. 

En el piano estratégico, la resolución so
bre Latinoaméric» en favor de la lucha arma
da, y de abandono del entriimo, en los países 
del oeste europeo, testifica* este cambio. 
Pero por otro lado, la resolución sobre la ju
ventud aparece, para nosotros, como una fal
sa nota tanto por sus concepciones ertratégi-
caj como por sus consecuencias organizativas. 

"El trabajo de tas secciones", dice la últi
ma parte del documento, "tiene un carácter 
preparatorio y principalmente propagandísfi-

Además de las criticas hechas en el capí
tulo precedente, la idea de elaborar "un pro
grama de reivindicaciones transitorias y de-
mocríticas.es insuficiente". 

Los autores del documento han registra
do las consignas y tas causas de las moviliza -

CARACTERIZACIÓN DEL PERIODO 

co" Nosotros creemos que precisamente este 
trabajo preparatorio y "principalmente pro
pagandístico" es insuficiente en relación al 
volumen de las tareas planteadas ahora. Tam
bién creemos que es necesario y posible, aún 
con fuerzas limitadas, tomar la iniciativa en 
la acción y en la gitación revolucionaria de 
masas, por le menos en lo que respecta a la 
juventud. No se trata de una diferencia insig
nificante de "puntos de vista" o "matices", 
etc. La concepción que asigna a las secciones 
actividades "principalmente de propaganda" 
implica una estrategia de conjunto para diri
gir a la juventud. 

Esta estrategia, expresada en el programa 
del documento-, puede resumirse de la si
guiente manera: la vanguardia, llena de iabi-
duría, encaramada en las alturas de sus ad
quisiciones teóricas pacientemente acumula
das, contempla el campo revolucionario; re
pentina e improvisamente, aparece la masa 
juvenil,'a la que la vanguardia trata de descri
bir en sus hábitos y conducta política, des
pués de lo cual el problema será: "cómo 
ganar la dirección de este movimiento y cap
tar a lo mejor de él? " Respuesta: a) es nece
sario dar a la juventud una buena tajada del 
programa de transición, que contesta a sus as
piraciones inmediatas y construye un puente 
hacia objetivos revolucionarios; b) es necesa
rio sacar de la juventud nuevos cuadros para 
la vanguardia. 

A este nivel de generalidades, esto no es 

dones estudiantiles con el objeto de clasifi
carlas por categorías. El resultado es un am
biguo catálogo de consignas más que un pro
grama para la lucha. Si bien es verdad que la 
consigna de libertad de expresión puede ser 
compartida por el movimiento estudiantil de 

• 

falso ni verdadero, es simplemente formal y 
abstracto. Se encuentran aquí todos los te
mas propios de la Cuarta Internacional cuan 
do estaba aislada en el período de la guerra 
fría y la contrarevolución mundial, llevada a 
posición defensiva donde le era difícil conser
var sus conquistas. Es cuestión de, por un la
do, popularizar el programa y ganar influen-
cia("cientos de miles de jóvenes ya han acep
tado gran parte del programa trotskista") y 
por otro lado, aumentar la primitiva acumu
lación de cuadros ("puede ser reclutado un 
substancial número de jóvenes...""Es necesa
rio sacar nuevos cuadros de la juventud") 

La principal objeción que se puede hacer 
a este planteo en este período es que man 
tiene la relación de la vanguardia al movi
miento de masas como una fuerza exterior-
El intercambio entre los dos es limitado a la 
influencia ideológica en el sentido deÁ n-
guardia-masa (los grupos de vanguardiSfan 
impactado sobre los "teóricos" del movi
miento) y al reclutamiento individual en el 
sentido de masa-vanguardia ("todos los gru
pos de vanguardia han ganado adherentes) 
Lo que ha desaparecido es la dialéctica de 
conjunto de la relación organizativa entre la 
vanguardia y el movimiento de la juventud 
radicalizada. Esta falta no fue fatal en el pa-
ríodo precedente; pudo haber sido necesaria 
para la protección de ¡a vanguardia. Hoy, en 
el período de ofensiva que está abierto, esta 
falta puede poner fuera de juego a la van
guardia. 

los países capitalistas avanzados, de las demo
cracias populares especialmente, y de los 
países coloniales, la consigna de que "debe 
ser lograda la autonomía universitaria o man
tenerse su inviolabilidad" parece ser más 
q t •• ti nable. Si bien tiene un significado 

UN PROGRAMA DE TRANSICIÓN PARA LA JUVENTUD 
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real en los países coloniales es difícil que le 
veamos en los países capitalistas avanzados 
otro contenido que no sea reformista (el 
que le dio Faure en Francia: autonomía 
permitiendo la adaptación a condiciones 
regionales, a industrias locales, etc.) o con
servador: defensa de la universidad liberal 
burguesa (mantener la "inviolabilidad" de 
la universidad). Para nosotros no es cues
tión de repetir una y otra vez la palabra 
autonomía sino de plantear en cada opor
tunidad la pregunta: ¿autonomía con res-
peco a quién? 

En efecto, como un programa de rei
vindicaciones, el programa propuesto por 
el d-icirr.ento solamente yuxtapone con
signa democráticas-burguesas (libertades ci-
•ües.! y universitarias cuya formulación es 
jscuri cuando no abiertamente reformista. 
¿Que significa "salario anual para todos 
los estudiantes adecuado a sus necesidades? " 
£ término "salario" bien puede significar 
-ei'a concesión demagógica a la tesis de 
"trabajo estudiantiT'(l); en cuanto a las 
"necesidades" ...de qué naturaleza serían? 
¿Y quién las determina? "Garantía de 
trabajo para los estudiantes después de 
egresar; muy bien, pero sería necesario 
especificar: "el nivel de las calificaciones 

Pero limitar el movimiento a iniciativas 
tácticas,,no es alentar el más vacío de los 
empirismos, ya que estas iniciativas deben 
ser concretadas, en cada oportunidad, en 
función del país y de acuerdo a coyunturas 
precisas? 

Tales dudas podrían ser legitimadas si 
se sostuvieran las ideas del documento. Es 
;ierto, el documento colecciona y sinte
tiza información sobre el movimiento es
tudiantil, describe ciertas características de 
:-. juventud, pero en ningún lado están 
plantes las coordenadas que hacen posible 
un análisis político del movimiento juvenil. 
Al fracasar en proveer tales elementos para 
un análisis, el documento repite vanalidades, 
verborrágicas generalidades, inspiradas en 
principios correctos pero adolece de pre
cisión en el detalle de las condiciones con
cretas de aplicación: "es necesario una di
rección marxista, políticamente alerta, flexi
ble para las aplicaciones tácticas, capaz de 
evitar tanto la adaptación al oportunismo 
de los medios estudiantiles como la adap
tación al sectarismo ultraizquierdista". Como 
el trabajo no hace ningún análisis real del 
movimiento estudiantil, se contenta con 
verfic ir sus malos instintos (adaptación 
oportunista, sectarismo ultaúzquierdista); 
como el trabajo no aclara las raíces reales 
(de estos malos instintos), no proporciona 
los medios para combatirlos, salvo clasi
ficando las cualidades atlético-sicológicas de 
la vanguardia, que debe estar "alerta" y 
ser "flexible" ¡Así es de simple! 

Para nosotros el movimiento estudiantil 

obtenidas" y luego discutir quién va a 
garantizar este empleo, quién va a deter
minar las necesidades con respecto a los 
obreros asalariados. "Nombramiento de los 
miembros de la Facultad bajo el control 
unificado de la-facultad y los estudiantes": 
esta formulación, demasiado imprecisa (qué 
es la "facultad") abre las puertas al co-
gobierno camuflado, etc. 

Por cierto, esta yuxtaposición de con
signas democráticas y reivindicaciones uni
versitarias no tiene mucho de transicional. 
Está basada, por un lado, en un presupuesto 
discutible: en que la politización del mo
vimiento estudiantil sigue una progresión 
pedagógica, partiendo de los intereses inme
diatos hasta alcanzar los objetivos históricos, 
mientras que actualmente la politización 
estudiantil está determinada desde el ex
terior por factores extra universitarios, por 
el contexto político general. Por otro lado, 
este programa para la juventud plantea una 
curiosa concepción de la utilización de la 
"propaganda" del programa de transición. 

En el documento, el programa de reivin
dicaciones "democráticas y transicionales" 
es el gusano para atrapar al pez, la zanahoria 
para hacer andar al burro. "Si usted muerde 
el gusano, si usted sigue a la zanahoria, yo 

POR UN ANÁLISIS DE LA RADICALIZACION DE LA 
Y NO UNA DESCRIPCIÓN 

y juvenil no puede ser realmente analizado 
si no se lo relaciona con dos aspectos esen
ciales: el movimiento obrero (composición 
política y grado de actividad y moviliza
ción) por un lado, y la organización de la 
vanguardia, por otro (implantación, desarro
llo; en este caso la relación entre el mo
vimiento y la vanguardia puede también 
ser una relación de fuerzas). Es única
mente por una especificación de las va
riaciones en las relaciones entre el mo
vimiento obrero y la vanguardia que uno 
puede tener un análisis concreto del movi
miento estudiantil y definir sus iniciativas 
políticas tácticas. 

Debido a que en el documento faltan 
estas dos coordenadas es que se eluden 
los problemas más difíciles del movimiento 
juvenil. 

Se pierde de vista la radicalización de 
la juventud tomando solamente al movi
miento estudiantil. 

No se hace ninguna distinción entre 
el medio estudiantil y el movimiento estu
diantil lo que simplifica la tarea: al no haber 
movimiento entre la vanguardia y el medio, 
la vanguardia tiene el monopolio de la 
expresión y el pensamiento político. Las 
cosas suceden de otra manera en la realidad. 

Aunque uno no puede hablar realmente 
de un movimiento de masas o de un proceso 
de radicalización si uno no se detiene en 
las pocas formas de organización adoptadas 
por el movimiento, el documento es más 
que reseñad i esta cuestión. Las masas 
no existen i fuera de las formas 

le mostraré todo el programa de transición" 
Esta es la esencia del asunto. A través de 
este mini-programa, los estudiantes "llegarán 
a la comprensión de la validez del programa 
de transición en su totalidad" 4sic! ) Este 
descubrimiento gradual del programa es to
mado como un instrumento de reclutamien
to más que como un instrumento de lucha. 
Este es el eje de la utilización propagandís
tica! Sin embargo, andar por este camino 
no está exento de peligros. 

Es cierto que nosotros en Francia hemos 
construido la organización utilizando la tác
tica de ir de la periferia hacia el centro, 
pero no es verdad que elaboramos una estra
tegia para ir de la periferia al centro. No 
es cierto que deba movilizarse al movimiento 
estudiantil por consignas transitorias si no 
se tiene la capacidad de unir esta moviliza
ción a la de los obreros. Nosotros hemos 
llegado, en el curso de tres años de lucha, 
a la firme convicción que en la etapa pre
sente no existe una estrategia para el mo
vimiento estudiantil, solamente hay inicia
tivas y consignas políticas tácticas, subordi
nadas a una estrategia de conjunto de las 
organizaciones revolucionarias. Volveremos 
a extendernos sobre este punto. 

JUVENTUD 

organizativas de sus luchas. 
Este difícil problema de las formas orga

nizativas del movimiento juvenil está esca
samente tocado. 

En conclusión, pensamos que el docu
mento no dice mucho. Para abarcar la 
radicalizado!. ime.T âcional de la juventud 
es necesario entrar en más detalles. Conse
cuentemente, el documento se mantiene 
en el terreno pragmático y descriptivo del 
análisis. Por otra parte es demasiado preciso 
en la estrategia, sacando conclusiones pre
maturas e impropias antes de haber definido 
las posibilidades, y el esquema, de una 
estrategia para la juventud y el movimiento 
estudiantil. 

En lo que a nosotros se refiere, nos 
proponemos hacer un balance principal
mente del movimiento estudiantil europeo 
y analizar más precisamente la situación 
en Francia. Este documento debe ser con
siderado una contribución a la discusión. 
Finalmente, haremos un resumen de nues
tras conclusiones en forma de tesis sobre 
la radicalización de la juventud, para pre
cisar lo que nos parece peligroso y falso, 
si uno intenta abarcar el problema a escala 
internacional, y para evitar extrapolaciones 
de una experiencia particular. 

Siguiendo la línea de la crítica prece
dente, deberemos distinguir cuatro partes 
principales en nuestro análisis del movi
miento estudiantil y de la radicalización 
de la juventud. 

Primero trataremos de precisar las ca
racterísticas especificas del movimiento es-



tuditntü dentro de los fundamentos de 
la rmdkalización de la juventud. 

Segundo, mostraremos, siguiendo el ca
mino histórico del movimiento estudiantil 
francés, las variaciones en la relación entre 
el movimiento estudiantil y el movimiento 
obrero, las consecuencias políticas y los 

Creo que debemos sentimos muy orgu
llosos de haber podido traer tal cantidad 
de cantaradas de otros países a nuestra 
convención de este año. Esto significa un 
importante paso adelante para el movi
miento trotzkista mundial. Es necesario que 
intensifiquemos este tipo de colaboración 
con los compañeros extranieros. Los miem
bros de la YSA (Young Socialist Alliance -
Alianza de la Juventud Socialista) que pue
dan pasar sus vacaciones en otros países 
deben hacerlo siempre que se les ofrezca 
una oportunidad para ello. Así conocerán 
a los camaradas. sus problemas, asistirán 
a sus congresos, sus conferencias y reu
niones y tratarán de traerlos a nuestras 
convenciones. Es especialmente importante 
que aquí, en el centro del imperialismo 
mundial, mantengamos la mayor colabo
ración posible con los socialistas de todo 
el mundo. 

Este informe se centrará en el docu
mento "La raalcalización de la juventud 
mundial y las tareas de la Cuarta Interna
cional". Sé que los compañeros se hacen 
muchas preguntas sobre otros temas, que 
están muy interesados en cuestiones im
portantes del desarrollo del movimiento 
revohii onario internacional, tales como la 
revolu. ion árabe y otras, que no podní-
tocar íhora. Como debemos votar ese do
cumento, me ceñiré a ese tema en mi 
informe 

Mañana, en el panel internacional, escu
charemos informes sobre la situación po
lítica y las actividades que desarrollan míes
eos camaradas en otros países, y pod.einos 
icer todas las preguntas que deseemos. 

ti documento "La radicalización de la 
uventud mundial..." fue presentado al úl-
•imo congreso mundial de la Cuarta Inter
nacional por el Secretariado Unificado. 

En el mismo congreso, algunos com-
jáfieros de las juventudes europeas, espe-
-ulmente de la francesa, presentaron algu
na* críticas al documento. Pero todavía no 
habían sido presentadas por escrito. Por 
eso el congreso decidió abrir la discusión 
sobre este punto en el movimiento trotz
kista mundial. Sin embargo, se aprobó por 

problemas estratégicos que resultan de ellos. 
En un tercer capítulo definiremos las 

contradicciones políticas del movimiento 
estudiantil y la manera que pueden ser 
resueltas en la transformación de la relación 
entre el movimiento estudiantil y la orga
nización de vanguardia. 

unanimidad la conclusión práctica central 
del documento: que el trabajo entre la 
juventud era la tarea y la prueba funda
mental para la Internacional en esta etapa, 
y todas las secciones debían movilizarse 
para encararla. 

Luego del congreso, algunos camaradas 
de dirección de la Liga Comunista, la sec
ción francesa de la Cuarta Internacional, ex
pusieron algunas de sus ideas sobre los 
movimientos de la juventud y el estu
diantado, y sus críticas a la resolución def 
Secretariado. Luego me referiré a alguna: 
de estas críticas. 

El documento fue escrito para los par
tidos socialistas revolucionarios, no para 
las organizaciones juveniles. Pero se basa 
en la línea general que viene siguiendo la 
YSA en el movimiento estudiantil. 

Debemos tener claro que votar aquí 
la línea general del documento no signi
fica que la discusión esté cerrada para 
nosotros. En la Cuarta Internacional seguirá 
la discusión sobre el problema de la ju
ventud; esperamos que ella contribuya a 
ampliar y enriquecer esta resolución. 

El hecho de que estoT.cs discutiendo 
esta documento no significa que la YSA 
esté afiliada a la Cuarta Internacional. Tanto 
al SWP (Socialist Workers Party - Partido 
Obrero Socialista) como a la YSA leyes 
reaccionarias les impiden pertenecer a la 
internacional. Pero podemos coincidir con 
las ideas de este organismo, tal como están 
expuestas en este documento, y mantener 
las más cálidas y fraternales relaciones con 
nuestros hermanos que luchan por el so
cialismo en todo el mundo. 

El objetivo de la resolución es analizar 
el fenómeno de la rebelión estudiantil que 
ha estallado a escala mundial; extraer las 
enseñanzas de la experiencia realizada por 
nuestros compañeros de todo el mundo en 
esto movimiento; y, sobre todo, volcar al 
conjunto del movimiento trotzkista mun
dial a aprovechar esta nueva oportunidad. 
Plantea como tarea fundamental de todas 
las organizaciones socialistas revolucionarias 
movilizar y dirigir a la juventud contra la 
clase capitalista, y ganarla para el socialismo 

Finalmente, en el último capítulo hare
mos un balance concerniente a la experien
cia francesa y europea sobre el rol específico 
del movimiento estudiantil, las causas o 
motivaciones de su movilización y las formas 
organizativas. 

revolucionario y el leninismo. 
Primero resumiré el contenido del do

cumento para que todos tengan claro qué 
líneas de acción generales plantea para los 
revolucionarios frente al fenómeno del meg 
vimiento estudiantil y juvenil. ™ 

La primen sección analiza la base ob
jetiva de la rebelión juvenil, especialmente 
de su sector más dinámico en esta etapa, 
el movimiento estudiantil, común a todos 
los países, y también las características co
munes de este movimiento. 

El documento señala dos aspectos ob
jetivos básicos de la radicalización de la 
juventud: 

En primer lugar, la creciente proletari-
zación del trabajo intelectual y la explosión 
universitaria. 

En segundo lugar, la crisis del imperialis
mo y el alza de la lucha de clases, simboliza
da por las revoluciones cubana y vietnamita, 
y el surgimiento de grandes corrientes reve 
lucionarias ajenas al stalinismo y a la social-
democracia. 

Se señala que la población estudiantil 
mundial se ha triplicado en los último: 15 
años. La causa de esta explosión universitaflp 
la explicó E. Mandel en un acto organizado' 
por la juventud francesa la víspera de la no
che de las barricadas de mayo del 68. Dijo: 

"La rebelión estudiantil representa en es
cala mucho más amplia social e histórica
mente la colosal transformación de las fuer
zas productivas que Marx previo...:1a integra
ción del trabajo intelectual con el trabajo ma
nual; la transformación de la capacidad inte
lectual del hombre en la fuerza productiva 
principal de la sociedad" 

La explosión universitaria, producida por 
el creciente nivel de capacitación que se exi
ge a los millones de trabajadores emplf de 
por el capitalismo hoy en día, ha engendrado 
una capa social que adquiere una importan
cia especial. El peso social y el rol de los es
tudiantes ha cambiado, y ésta será una situa
ción permanente desde aquí hasta el triunfo 
de la revolución. 

Los marxistes deben analizar siempre es
tos cambios en las capas sociales y su inci-
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den cía en la lucha de clases. 
La mayoría de los estudiantes, en especial 

en los EE.UU., tienen ante sí la perspec
tiva de transformarse en asalariados mejor pa
gos, y la universidad es una institución del 
capitalismo destinada a prepararlos para ser 
bueno* obreros. El autoritarismo y jerarqui-
zación de las universidad-e J, reflejos del auto
ritarismo de la sociedad capitalista, son uno 
de los factores alienantes que rebela a los es
tudiantes. 

Por ser la universidad una institución de 
esta sociedad, refleja de manera específica 
las contradicciones de la sociedad capitalista. 
Por supuesto, los problemas de la universidad 
no podrán resolverse totalmente sin la revo
lución socialista .Los estudiantes se sienten 
'ienados de sus estudios, sienten que no tie

nen control sobre su educación, que se los 
forma como engranajes de una maquinaria 
ajena a sus necesidades y a las de la humani
dad. 
£La explosión universitaria se ha dado al 
n¡isrr..> tiempo que el alza de la revolución 
mundiai y es tanto un reflejo como un com
ponente de ésta. La actual generación ha vis
to al imperialismo empeñado en una cons
tante batalla sangrienta en todo el mundo, y 
cada vez más, aquí, en los EE.UU., para man
tener su explotación y opresión e intentar 
destruir los movimientos revolucionarios que 
surgen. 

La crisis del stalinismo y los partidos so-
cial-demócratas está ligada al alza de la lucha 
de clases. Estos reformistas temen el surgi
miento de luchas revolucionarias indepen
dientes. 

Un buen ejemplo de cómo los stalinistas 
>dian cualquier lucha independiente aunque 
sea de otro país, lo da la entrevista al estu
diante polaco publicada en la "Young Socia-
list" (Juventud Socialista) de julio-agosto 
Explicó la reacción de los burócratas polacos 
a - 0 o s sucesos de Francia de mayo-junio del 
68, y especialmente respecto a los estudian
tes franceses. Los burócratas criticaron en un 
periódico que los estudiantes franceses se ha
yan buriado de algunos símbolos nacionalis
tas de Francia, como la bandera tricolor. Los 
burócratas escribieron: 

"Bajo estos símbolos los mejores hijos de 
Francia perdieron sus vidas durante la ultima 
guerra". Y continuaban: "La revista (en que 
se publica el artículo que dio lugar al comen
tario) está editada por los amigos anarquistas 
de Cohn-BencHt, los mismos que opinan que 
el patriotismo es un obstáculo en el camino 
hacia la felicidad del hombre. Son los mismos 
que, consecuentemente, dicen cosas tales 
como "somos todos judíos alemanes" ense
ñando a la juventud a despreciar a su propio 
país.y olvidándose de decirles que tal despre
cio es fundamentalmente una forma de odiar
se a sí mismos" 

En el reportaje, el estudiante polaco dio 
usa buena ex»litación de cómo los aconteci

mientos revolucionarios internacionales hie
ren a los stalinistas: 

"La causa del bajo nivel de conciencia in
temacionalista en Polonia", explicó, "reside 
en el modo como el pueblo se entera de los 
avances de la revolución mundial. La infor
mación está muy viciada. Trata de ocultar la 
importancia de estas luchas. Las razones que 
tiene el gobierno para actuar así residen en 
que es conciente de que cada revolución 
autónoma, no controlada por el Kremlin, sir
ve de ejemplo a los pueblos que están sojuz
gados por los regímenes burocráticos, de 
estímulo para romper el monolitismo buro
crático en los países de Europa Oriental" 

Así la combinación e interacción de los 
cambios en las universidades, el aumento del 
número de estudiantes, su perspectiva de 
transformarse en trabajadores intelectuales 
al servicio del capitalismo, sumado al alza de 
la revolución mundial, y relacionado con la 
crisis del imperialismo y sus guerras, la crisis 
del stalinismo y la social-democracia, han da
do lugar al fenómeno de un movimiento estu
diantil que tiene vasos comunicantes y mu
chas características comunes con los obreros 
y soldados jóvenes y los estudiantes secunda
rios de su generación. 

El movimiento estudiantil es un fenómeno 
internacional y todo país ligado al mercado 
mundial se ve obligado, de una u otra mane
ra, a expandir su sistema educacional para 
mantenerse a tono y avanzar en su desarrolló 
tecnológico. 

Además de las causas objetivas comunes, 
el documento reseña algunas de las caracte
rísticas también comunes al movimiento es
tudiantil de todos los países. 

Las debilidades fundamentales de este 
movimiento: su pragmatismo, la incompren
sión de la naturaleza del stalinismo, la ten
dencia a identificar al stalinismo con el leni
nismo, y a veces cierta tendencia al utopis-
mo y a buscar soluciones de tipo individual, 
provienen de las condiciones bajo las cuales 
surgió el movimiento estudiantil. Este ha su
perado una y otra vez a los partidos de masas 
social-demócratas y stalinistas en la acción 
independiente. Pero al no contar con un 
partido revolucionario de masas del cual 
aprender las tradiciones marxistas, es com
prensible que los estudiantes padezcan estas 
debilidades. 

Por otro lado, el movimiento estudiantil 
cuenta con importantes condiciones a favor: 
en primer lugar es un movimiento político. 
Se interesa por los amplios problemas políti
cos y no solamente por las cuestiones más 
estrechas, ligadas a sus necesidades inmedia
tas. El mejor ejemplo lo da el modo como los 
estudiantes se integraron a la lucha interna
cional del movimiento contra la guerra de 
Vietnam. Otro aspecto positivo reside en su 
antiautoritarismo, o, en otras palabras, en su 
independencia. La juventud no acepta el de
recho de sus padres o del estado capitalista 
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o burocrático de controlar sus vidas. La ma
yoría odia cada vez más a todas las institu
ciones propias de la familia, la propiedad pri
vada y el estado. Y finalmente, los estudian
tes se están acercando al marxismo; pueden 
ser ganados para alinearse junto a la clase 
obrera. 

Además de las organizaciones ultra-iz-
quierdistas,espontaneístas, del tipo de. los 
SDS (Estudiantes por una Sociedad Democrá-
tica).cuyas perspectivas de vida son muy bre
ves, todas las tendencias fundamentales del 
movimiento obrero tienden a aparecer en el 
movimiento estudiantil: los stalinistas pro
Moscú, los maoístas y los social-demócratas. 
Nosatros, los marxistas revolucionarios, tam
bién tenemos que estar allí. Debemos inter
venir y arraigarnos cada vez más en un movi
miento con fuerzas tan positivas. 

Para construir nuestra organización como 
una fuerza independiente, debemos intervenir 
de dos maneras: 

1) Lucha ideológica contra las tendencias 
reformistas o ultraizquierdistas, y 2) lucha 
por lograr frentes únicos y acciones de masas, 
para demostrar la efectividad y corrección de 
nuestra línea en la práctica. 

La segunda sección del documento plantea 
nuestra estrategia transicional para la univer
sidad, que se resume en la consigna de univer
sidad roja. 

La consigna de universidad roja es un in
tento de aplicación del programa de transi
ción, que es el programa básico del movi
miento marxista mundial. Este programa fué 
explicado en el trabajo de Trotzky: "La ago
nía mortal del capitalismo y las tareas de la 
Cuarta Internacional" que fué adoptado por 
la Conferencia fundadora de la Cuasia Inter
nacional de 1938. 

Nuestro programa de transición se opone 
tanto al programa reformista como al secta
rio ultraizquierdista. Los reformistas intentan 
encerrar todas las luchas en los límites del 
status quo general del capitalismo. En la uni
versidad, los reformistas tratan de limitar las 
luchas estudiantiles a reivindicaciones pura
mente universitarias, manteniéndolas aisladas 
de objetivos más amplios, especialmente de 
áouellos relacionados con las luchas de las 
masas.. Siempre levantan solamente un pro
grama mínimo, que no lleva de las luchas 
inmediatas hacia la lucha por el socialismo. 

En el otro extremo, algunos ultraizquier
distas levantan solamente un programa máxi
mo: revolución socialista, y desprecian la lu
cha por consignas inmediatas como reformis
tas. En la universidad, la ultraizqurerda plan
tea que las luchas universitarias son inútiles 
y que los estudiantes deben ir a los obreros 
("servir al pueblo"), o tratan de sustituir con 
la acción de pequeños grupos de "revolucio
narios verdaderos" la acción de masas, sin 
considerar para nada al conjunto de lo* estu
diantes. 



Lo que tienen de común el refomusmo y 
el ultraizquierditmo es que ninguno de los 
dos tiende a elevar la conciencia de las masas 
y movilizarlas en la lucha anticapitalista. Es
to es lo que nosotros queremos hacer, y lo 
nacemos con un programa transicional. 0 
sea, vamos hacia los distintos sectores del 
pueblo que están en lucha, no importa a que 
nivel se dé ésta, peleamos con ellos y dirigi
mos las luchas por sus intereses inmediatos, 
tratando de ligarlas a la lucha por el socialis
mo, utilizando las consignas de transición, 
uniendo las reivindicaciones democráticas a 
las transición ales, y levantando propagandís
ticamente el conjunto de nuestro programa 
de transición, demostrando el sentido de 
nuestras consignas y adonde conducen. 

El documento presenta un programa de 
consignas democráticas y transícionales que 
confluyen en la de universidad roja. Aclare
mos primero qué son consignas democráticas 
y qué son consignas transición ales. 

Las reivindicaciones democráticas son 
aquellas que fueron conquistadas, total o par
cialmente, o que fueron, por lo menos, levan
tadas durante el proceso de las revoluciones 
burguesas. Incluyen demandas tales como la 
autodeterminación de los pueblos, la refor
ma agraria, la democracia política, las liber
tades cívicas, los derechos establecidos en la 
Declaración de Derechos. Supuestamente, 
estas reivindicaciones interesan tanto a los 
explotados como a los explotadores. 

tas consignas transícionales generalmente 
implican un comienzo de política socialista. 
o la toma de conciencia de las masas explo
tadas de su antagonismo con los explotado
res. Tomemos por ejemplo, la consigna de 
transición de piquetes obreros armados para 
defender una huelga. Esta consigna está estre
chamente conectada con el derecho democrá
tico pero implica la conciencia de los oprimi
dos que se organizan como un poder con
tra los opresores. Lleva a la concepción 
de un ejército rojo, de un ejército obrero 
contra la clase capitalista. Tomemos otra: la 
consigna transicional de escala descendente 
de horas de trabajo respecto a los salarios, 
que ha sido tomada parcialmente en h de
manda de 30 horas de trabajo por 40 horas 
de paga. Esta consigna preanuncia la política 
socialista de reducir el tiempo de trabajo a 
medida que aumenta la productividad, pero 
aún permanece en los marcos de la exigencia 
de un mayor nivel de vida; es una consigna 
que ahora, bajo el capitalismo, concierne al 
inmediato bienestar de los trabajadores, a su 
defensa contra la inflación y la amenaza cre
ciente de desempleo-

La consigna de universidad roja es transi
cional porque busca, a través de un conjunto 
de consignas parciales, cuyas reivindicaciones 
son cada vez más elevadas, introducá a la 
Universidad en la lucha de los obreros y cam
pesinos por el cambio y la revolución social. 

La consigua de universidad roja no signifi

ca que la universidad debe convertirse en una 
utópica isla donde los estudiantes discuten 
las ideas revolucionarias entre sí, coexistien
do tranquilamente con el capitalismo. La idea 
esencial de este concepto es que la Universi
dad no está afuera o por encima de la socie
dad de clases, sino que es un instrumento de 
ésta. Sostenemos que no debe ser un instru
mento de la minoría dirigente, sino una he
rramienta para mejorar la vida de las mayo
rías. 

Esta estrategia nos capacita para enfren
tarnos con los problemas de la Universidad, 
las formas en que los capitalistas tratan de 
utilizarla para sus propósitos, pero también 
toma en cuenta que los problemas de la uni
versidad no pueden resolverse sin llegar a los 
estudiantes con la lucha de masas de fuera de 
la universidad y sin la abolición del capita
lismo. 

También, esta estrategia nos brinda el me
jor camino potfble para ligar a los estudiantes 
con el resto de su generación, tanto como con 
las masas de trabajadores. Por ejemplo, la exi
gencia del derecho de todos a la libre educa
ción universitaria concierne a los trabajado
res jóvenes, a los estudiantes secundarios, y • 
los obreros que son padres y desean que sus 
hijos reciban una buena educación. Ustedes 
recordarán que en México una de las rei
vindicaciones que levantaban los estudiantes 
y por las cuales luchaban era poder usar 
las facilidades que brinda la Universidad 
para ensenar y asistir a los campesinos y 
obreros que habían acudido a pedirles co
laboración. En loa EE.UU. hemos visto la 
aplicación de esta concepción en la lucha 
por la universidad negra. 

Por lo tanto, la estrategia de la Uni
versidad Roja se basa en el fin último de 
los revolucionarios, que es ligar los com
bates de los estudiantes a los de los tra
bajadores y minorías nacionales, en una 
lucha combinada por la toma del poder. 

Me he estado refiriendo a la Universidad 
Roja como estrategia. Este es su sentido 
primordial. Pero también puede ser utili
zada como consigna cuando la lucha ha 
llegado a determinado nivel. En la tremenda 
explosión estudiantil de junio de 1968 cr
ia Universidad de Belgrado, donde creo que 
se utilizó esta consigna por primera vez, la 
lucha había alcanzado un nivel muy alta 
Los estudiantes yugoslavos exigían un au
mento del 25 por ciento del salario mínimo 
de todos los trabajadores, terminar con 
los privilegios burocráticos y la extrema 
estratificación de los salarios, y una mayor 
planificación socialista en oposición a la 
dependencia del mercado Hbre. Ellos que
rían que su universidad fuera una ver
dadera universidad comunista, una Unrwr-
sidadRoja, que contribuyen a reforzar el 

aspecto socialista de la economía en lugar 
de servir a la burocracia privilegiada. 

Finalmente, la estrategia de la Univer
sidad Roja toma en cuenta el cambio en 
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el fita social de las universidades. Las 
instituciones educacionales ahora cuentan 
con un importante poder, influencia y fa
cilidades que pueden signiñcar una ayuda 
importante para la lucha revolucionaria. 

El programa de consignas democráticas 
y transícionales propuesto en el docun.ento 
surgió de las luchas actuales. En resu ..en: 
incluye el derecho de todos a la educación 
y a un nivel de vida decente para los edu
candos; control democrático estudiantil-do-
cente de la Universidad; auto-determinación 
paca las minorías nacionales en todas las 
esferas de la educación; el concepto de 
que las instituciones educacionales no deben 
estar al servicio de las grandes empresas 
o el gobierno capitalista; Ja abolición de 
la conscripción capitalista y derechos par 
los soldados. 

Estas consignas y la estrategia de la 
univer«iáad roja sientan las bases para que 
una organización juvenil revolucionaria M 
socialista se ponga a la cabeza de un rnP 
vimiento estudiantil masivo que mantiene 
importantes lazos con otros sectores de 
la juventud. Nuestra lucha por este pro
grama y por ganar la dirección de la ju
ventud tiene dos aspectos, como ya dije 
antes: el primero, movilizar a los estu
diantes a través de movimientos de frente 
único masivos, no excluyentes, democrá
ticos, el segundo, la lucha por nuestras 
ideas y la captación para la organización 
de la juventud revolucionaria. 

Ahora bien, este nuevo fenómeno de 
radicalización de la juventud, que se ma
nifiesta fundamentalmente en la universi
dad y las escuelas secundarias, implica para 
el movimiento trotzkista asumir determi
nadas tareas. 

En primer lugar, la radicalización de 
la juventud implica que existen bases ob
jetivas para la existencia de organizaciones 
juveniles revolucionarias solidarias polílfea-
mente con el partido revolucionario manflf'.. 

Esta organización de la juventud revo
lucionaria no debe ser un sustituto del 
partido revolucionario. Debe atraer a las 

grandes capas de la juventud que se están 
abriendo a las ideas revolucionarias. Estos 
jóvenes necesitarán su propia organización, 
organizativamente independiente y demo
crática en la elección de sus dirigentes y 
su política. La juventud que necesitamos 
no aceptará pertenecer a un grupo "fan
tasma" como los que organiza a menudo 
el PC, o a una organización que pertenezca 
a un partido porque éste la financia, cor'o 
la Liga de los Jóvenes Socialistas depende 
del PS. 

Esta organización revolucionaria juvenil 
independiente podrá intervenir, así, de ma
nera más efectiva, trabajando en solidaridad 
política con el partido revolucionario, y 
brindando un lugar donde la juventud pueda 
aprender las tradiciones bolcheviques y luego 
decidir si quiere unirle al partido. Esta 



clase de organización juvenil es la YSA. 
Por supuesto, en algunos países las 

fuerzas trotzkistas son aún demasiado dá
tales «orno para montar tal tipo de orga
nización juvenil. En este caso pueden elegir 
la táctica de trabajar en alguna organización 
juvenil o estudiantil más amplia con el 
objetivo de construir, a partir de allí, una 
organización juvenil socialista revolucionaria. 
Pero el documento plantea que la estra
tegia en todos los países, más allá de la 
táctica inmediata, debe ser construir tanto 
un partido como una organización juvenil 
independiente, ya que éste es el modo más 

Su principal objeción es que el docu
mento trata de dar una estrategia para 
la universidad, para el movimiento estu-
¿uitil. lo que los camaradas de la LC 
-Wsideran imposible. Dicen que los estu
diantes no tienen intereses comunes que 
defender, que se rebelan como ciudadanos, 
no como estudiantes, alrededor de pro
blemas políticos generales, no estudianti
les. Los problemas académicos, —dicen— 
pueden ser muy fácilmente tomados por 
los reformistas. Por lo tanto afirman que 
al movimiento estudiantil no se lo puede 
analizar como una entidad en sí mismo, 
sino sólo en relación con el movimiento 
obrero, como aliado, con la organización 
de la vanguardia, o con el partido revolu
cionario. Opinan que la lucha de los estu
diantes depende de la del movimiento obre
ro, hasta el punto que no debe movilizarse 
a los estudiantes por consignas transicio-
nales, a menos de estar seguros que los 
obreros se les unirán, pues de otro modo 
los estudiantes serán derrotados. Por lo 
tanto, aducen, es imposible hacer un pro-
g/Aa de transición para el movimiento 

En primer lugar se plantea la cuestión de 
si es reformista o no luchar por reivindicacio
nes universitarias. Los dirigentes de la LC, en 
un artículo propuesto para la discusión en la 
Internacional sobre la radicalización de la ju
ventud, plantean lo siguiente: 

"El sindicalismo revolucionario en el me
dio estudiantil conduce al reformismo. No es 
posible limitarse a aplicar un programa gene
ral en un medio restringido y limitado. Esto 
lo. lleva a consignas como control estudiantil 
y administración estudiantil, en las universi
dades y colegio* secundarios, que aisladas de 
la situación de conjunto de la lucha de clases 
son totalmente reformistas". (2) 

En otro artículo, de crítica directa al do-

efectivo de intervenir en este nuevo proceso 
de radicalización. 

La segunda gran tarea planteada por el 
documento es la necesidad de que las fuer
zas trotzkistas de todo el mundo se su
peren y sepan aprovechar la oportunidad 
que nos brinda la radicalización de la ju
ventud. Debemos ubicamos a la vanguardia 
de la lucha de clases, que ahora se encuentra 
entre la juventud. Debemos ganar a los 
estudiantes ayudándolos a superar la po
lítica sin salida de nuestros adversarios, 
pero solamente podremos ganarles inter

estudiantil. 
La segunda crítica se refiere a la ca

racterización de la etapa por la que pasa 
actualmente el movimiento trotzkista. Con
sideran que el documento se equivoca al 
caracterizarla como fundamentalmente "pre
paratoria y propagandística", y le contrapo
nen la idea de que en este momento pode
mos tomar la iniciativa en las luchas de 
masas. 

En tercer lugar, los dirigentes de la LC 
critican que el documento no explique 
las condiciones "concretas de aplicación 
del programa de transición" Opinan que 
no tiene sentido decir, como lo hace el 
documento, que la dirección revolucionaria 
debe ser flexible en la táctica pero man
tenerse firme en los principios. Opinan 
que esto es solamente una generalidad abs
tracta. 

Las críticas elevadas por los campaneros 
de la LC significan un intento de una 
sección del movimiento trotzkista de desen
trañar los problemas reales con los que nos 
enfrentamos en nuestro trabajo en el mo
vimiento juvenil. Pero estas críticas son 

cumento de la juventud, dicen: "Por cierto, 
como catálogo de consignas, el programa 
propuesto por el documento únicamente 
yuxtapone consignas democratice-burguesas 
y universitarias cuyas formulaciones son os
curas cuando no abiertamente reformistas". 

Estamos totalmente de acuerdo «n que los 
problemas universitarios no deben ser aislados 
de aquellos mis amplios coa los cuates están 
relacionados. Este es precisamente el signifi
cado del documento de la juventud y la es
trategia de la Universidad roja. 

En la pagina 16 del documento de la juven
tud en forma de foüeto,(3) se discute sobre 
el peligro reformista. El documento dice: 
"La tendencia reformista sostiene que a los 

viniendo y dirigiendo las luchas de los 
estudiantes y de la juventud, probando 
en la práctica nuestra línea. 

Ahora voy a resumir y luego analizaré 
las críticas a este documento elevadas por 
la dirección de la Liga Comunista de Fran
cia. Creo que vale la pena hacerlo porque 
siempre se puede entender más a fondo 
lo que plantea un documento cuando es 
objeto de crítica o controversia. 

Ahora resumiré los puntos principales 
de la crítica de los dirigentes de la Liga 
Comunista. 

similares a las actitudes con las que nos 
encontramos a menudo en el movimiento 
estudiantil y de izquierda de los EE.UU. 
La tendencia, en primer lugar a despreciar 
la significación y el poder del movimiento 
estudiantil y en segundo lugar a ponerse 
en guardia contra la política de las "op
ciones" y el peligro del reformismo. Ambas 
actitudes son características de algunas co
rrientes de ultraizquierda de nuestro mo
vimiento estudiantil, especialmente de sec
tores del SDS. 

Muchos estudiantes, cuando descubren 
la corrección del marxismo, minimizan la 
importancia del movimiento estudiantil 
porque ahora descubren la importancia de
cisiva de la clase obrera. Pero no podemos 
permitir que esta reacción subjetiva se in
terponga en nuestra visión de la importancia 
objetiva del movimiento estudiantil. 

Retrocedamos y analicemos algunas de 
las cuestiones más importantes impJ idus 
en estas críticas. No tendré tiempo sufi
ciente pan considerarlas todas; trataré de 
tomar las más importantes. 

estudiantes les competen las cuestiones estric
tamente universitarias: diplomas, curaos, con
tenido de la enseñanza, condiciones de vida, 
las cuestiones estrechamente académicas. 
Consideran la lucha por tales problemas ais
ladamente de k crisis de la sociedad capita
lista de conjunto. Contraponen la lucha de 
ese tipo a las tendencias de los estudiantes 
politizados a tomar los problemas políticos 
generales, tales como el de la guerra de 
Vsstnam". 

Luego, en la misma página, d documento 
continúa: "La vanguardia juvenil revoluciona
ria, para ser efectiva, debe levantar un progra
ma que trascienda los objetivos académicos 
al mismo tiempo que los incluye; que rtlacio-

ES NECESARIA UNA ESTRATEGIA PARA LA UNIVERSIDAD (I) 

¿ES REFORMISMO LUCHAR POR REIVINDICACIONES UNIVERSITARIAS? 
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ne las reivindicaciones estudiantiles con las 
mas amplias de la lucha de clases a escala na
cional e internacional, que muestre a los estu
diantes cómo sus propias exigencias se ligan 
a estas batallas mayores; son parte integrante 
de ellas, y pueden ayudar a hacerlas avanzar" 
Esto es lo que se pretende con el programa de 
consignas democráticas y transicionales con
tenido en el documento. 

.Nosotros combinamos los problemas uni
versitarios con los mis amplios de la lucha de 
clases y tratamos de movilizar a los estudian
tes por ambos tipos de reivindicaciones. No 
les dejamos a los reformistas cierta clase de 
luchas. No decimos que porque ellos encaran 
algunas luchas con sus métodos y sus objeti
vos, nosotros no las encararemos con nuestros 
propios métodos y nuestros propios objeti
vos. 

No ponemos precondiciones sobre el nivel 
de la lucha (incluso las que comiencen exi
giendo la mas simple de las reformas) para 
unirnos a ella. Los incidentes que originaron 
la explosión estudiantil en Checoslovaquia, 
que luego llevó al tremendo alza de 1968, 
comenzaron por una lucha estudiantil exi
giendo mas luz en los dormitorios. Este mo
vimiento fué brutalmente atacado por la po
licía, y se desencadenó un proceso que de
sembocó en la caída de Novotny y en el co
mienzo de la revolución política. Es en ese 
proceso que estamos interesados, ese proceso 
de transición es el que queremos impulsar y 
dirigir. 

Es posible que los reformistas traten de 
utilizar las reivindicaciones estrictamente aca
démicas para detener o destruir un movi
miento que ya está luchando por consignas 
políticas generales. Tomemos un buen ejem
plo «n los EEUU con los esfuerzos'del PC, y 
otros, para detener el movimiento anti-bélico 
especialmente al SMC (4), contraponiendo al 
trabajo contra la guerra la lucha por reivindi
caciones que ellos planteaban eran más cer
canas a los estudiantes, como las restricciones 
en el vestido en las escuelas secundarias. Este 
era el programa de la Unión de Escuelas Se
cundarias de Nueva York, dirigida por el PC 
y que se opuso al movimiento estudiantil 
contra la guerra. 

Tenemos que ser capaces de reconocer 
cuando tales consignas son usadas por los 
reformistas para hacer retroceder una lucha, 
pero no podemos afirmar que tales luchas 
sean necesariamente reformistas y no puedan 
mcviliz J- a los estudiantes. 

En Nueva York enfrentamos el intento 
del PC de destruir el SMC oponiéndole rei
vindicaciones estudiantiles, pero no estuvi
mos en contra de luchar por estas reivindica
ciones en los colegios y ligándoles a la cons
trucción de la organización contra la guerra 
de Vietnam. 

Debemos participar en las luchas por rei
vindicaciones académicas, peleando con las 
masas estudiantiles y oponiendo nuestros 

métodos revolucionarios a los métodos de los 
reformistas. 

La segunda cuestión que debemos consi
derar es si los estudiantes tienen intereses co
munes que defender; si la universidad misma 
genera la rebelión anticapitalista o si los es
tudia ¡es se radicalizan solamente alrededor 
de cu stiones políticas nacionales e interna
cionales, independientemente de la Univer
sidad. 

Los cantaradas de la LC plantean lo 
siguiente: 

"Aún cuando se ha prolongado el período 
de estudios, aún cuando la concentración del 
complejo universitario ha alcanzado propor
ciones inmensas,aún cuando la diversificación 
de reclutamiento universitario y las carreras 
profesionales abiertas a los estudiantes crean 
más fuertes lazos que nunca entre ellos y el 
resto de su generación, eñ los colegios secun
darios y fábricas, por todas las contradiccio
nes existentes en el sistema universitario, no 
constituyen un fundamento objetivo para 
impulsar a los estudiantes como tales junto 
al proletariado y no los transforma en aliados 
naturales de los trabajadores. No existen in
tereses estudiantiles homogéneos que defen
der" (5) 

En su segundo artículo plantean: 
"(la yuxtaposición de consignas democrá

ticas y universitarias) se basa, por un lado, en 
un presupuesto discutible: en que la politiza
ción del movimiento estudiantil sigue una 
progresión pedagógica, partiendo de los inte
reses inmediatos hasta alcanzar los objetivos 
históricos, mientras que actualmente la poli
tización del estudiantado está determinada 
desde el exterior por factores extrauniversi ta
ños, por el contexto político general" (6). 

Hay muy pocas diferencias en este último 
punto. Creo que el documento es totalmente 
claro acerca de la importancia fundamental 
de los problemas nacionales e internacionales 
como fuente de la radicalización mundial de 
la juventud. Más aún, el documento dice, y 
subraya, que "Los esfuerzos de los imperia
listas por mantener su explotación y opre
sión y destruir los movimientos revoluciona
rios han constituido el factor fundamental de 
radicalización tanto en los países capitalistas 
avanzados como en los coloniales". 

Pero también es claro que el movimiento 
estudiantil a menudo comienza con reivindi
caciones universitarias. La razón por la cual 
los estudiantes se radicalizan como estudian
tes es que las contradicciones del capitalismo 
que generan la lucha de clases en general, 
también se reflejan en las universidades, ya 
que éstas son instituciones de la sociedad e 
instrumentos de la clase o Burocracia domi
nante. 

Una consecuencia básica de las contradic
ciones del capitalismo, que se da tanto en las 
universidades como en la clase obrera, es la 
alienación. Los estudiantes están alienados 
en la estructura y política capitalista de la 
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universidad. Sienten que la universidad tiene 
el objetivo de transformarlos en instrumentos 
al servicio del sistema capitalista, sin intere
sarse por lo que ellos quieren; sienten que no 
tienen control sobre sus vidas. También ven 
que la clase capitalista utiliza la universidad 
directamente, por ejemplo, para hacer inves
tigaciones sobre la guerra. Antes del 15 de 
noviembre los estudiantes daneses descubrie
ron que la universidad albergaba una instala
ción militar de la NATO, y esto llevó a una 
importante movilización estudiantil contra la 
guerra. 

Decir que la universidad no origina luchas 
anticapitalistas es caer en el mismo error que 
los que sostienen la teoría de que la univer
sidad es una torre de marfil, por encima de 
la sociedad de clases. Es un instrumento de 
sociedad de clases, y los estudiantes se harán 
cada vez más conckntes de que esto es cierto. 

Por lo tanto, que intereses tienenencomün 
los estudiantes como tales? En primer lujzx 
tienen interés en aprender la verdad. fissF 
significa que deben oponerse a la departa-
mentalización y mistificación de la enseñan
za; deben tener el derecho de conocer todas 
las teorías, incluso tu teorías revolucionarias 
y el marxismo; deben tener el derecho de oír 
todos los puntos de vista,a los estudiantes les 
interesa especialmente la libertad de palabra 
y de expresión; les interesa eliminar los exá
menes mecánicos, la competencia por los di
plomas, la memorización y todos los meca
nismos que los traban para investigar real
mente la verdad. 

Los estudiantes tienen interés en el dere
cho de todos a la educación y a un nivel de 
vida decente mientras se educan. 

También les interesa la libertad de actuar 
políticamente mientras son estudiantes, t 
derecho de hacer reuniones, manifestaciones 
y organizar movimientos políticos, sociales y 
culturales en la universidad y escuelas secun
darias, A 

Les interesa lograr que la universida<ffi?va 
a los intereses de la mayoría y no a los de la 
minoría gobernante. Y finalmente, como a 
todos los sectores no capitalistas üe la pobla
ción les interesa unirse a la lucha revoluciona' 
ría por la abolición del capitalismo. 

La experiencia de todo el movimiento es
tudiantil refuta cualquier planteo de que los 
estudiantes se movilizan solamente por con
signas políticas generales y no por reivindica
ciones específicas. Se pueden dar montones 
de ejemplos de cómo se han relacionado am
bos tipos de reivindicaciones. En la Escuela 
de Economía de Londres la gran exigencia de 
los estudiantes, durante las movilizaciones 
del último invierno, fué la de liquidar las re
laciones de la Universidad con las compañías 
sudafricanas. 

En Bélgica y Quebec se libraron luchas ma
sivas en favor del derecho de contar con insti
tuciones educacionales que usaran el idioma 



de las nacionalidades oprimidas. En Santo 
Domingo en la última primavera, los estu
diantes manifestaron masivamente por un 
mayor presupuesto educacional. Para la mis
ma época en Kenya fueron expi asados de la 

La tercer cuestión planteada por las críti
cas de la LC es si los estudiantes son capaces 
de darse una estrategia. En "Un Balance..." 
párrafo VIII N°34 dicen: "Cualquier intenso 
de una estrategia estudiantil es exponerse a 
una doble trampa. Por un lado existe el pe-
"70 de caer en el reformismo, en emparchar 
-. sistema bajo el pretexto de una estrategia 
de transición parcial aplicada a la universidad 
Por otro lado existe el peligro de los enfren-
tamientos que son solamente parciales, ato-

dos". 

Creo que las luchas estudiantiles actuales 
han demostrado que aún cuando la masa es
tudiantil no entiende a fondo al marxismo, 
puede ver en la práctica que ios marxistas 
ofrecen soluciones a sus problemas; pueden 
seguir a una dirección marxista. Nosotros 
planteamos la concepción de la Universidad 
Reja como estra.cgia ^ra el movimiento es
tudiantil, aún cuando no siempre usemos las 
palabras "universidad roja", sino que expli
quemos la idea de muchas maneras diferen
tes ligadas a cada situación particular. 

Consideremos por ejemplo, la lucha de 
los estudiantes mexicanos en otoño de 1968 
Los compañeros mexicanos han dicho que los 

¿lidiantes de su país en 1968 no tuvieron 
que luc'iar por reivindicaciones tales como 
control estudian til-docente, libertades demo 
ciáticas en la universidad y autonomía uni-
ve^jtaria. Estas ya habían sido conquistadas, 
y • universidades eran pequeñas islas más o 
rnen ŝ libres políticamente, enclavadas en un 
estado policial. Lo que los estudiantes com
prendieron desde el comienzo fué que los de
rechos de que ellos disfrutaban debían exten
derse al resto del pueblo. El movimiento co
menzó, sin embargo, con la lucha por la 
autonomía, que supuestamente estaba de-
fin ivamente conquistada, cuando la policía 

La cuarta cuestión importante planteada 
por las críticas de la LC es si el movimiento 
estudiantil es tan dependíante del movimien
to obrero que no debe movilizarse por deter
minadas consignas a menos de estar seguros 
que le s, odreros los apoyarán. Dicen: "No es 
áerto i»* debe movüizarse a movimiento 

dianí por consignas 1 ui a , si no se 
» (-«paridad d* u' ¿aitón a 

universidad 1800 estudiantes por pretender 
imponer su derecho a invitar ai dirigente de 
la oposición, Oginga Odinga, a hablar en la 
Universidad. 

Por cierto todas estas demandas están 

entró a la universidad y apaleó y arrestó a di
rigentes estudiantiles. No debemos olvidar 
que cuando el estado capitalista entra en cri
sis ' ¿ derrumban todos los derechos democrá
tica :. "-unediatamente los estudiantes levan
taron las siguientes exigencias: por la libertad 
de todos los presos políticos, contra la ley que 
facultaba a la policía a arrestar a cualquiera 
que contribuyera a la "disgregación social", 
por la renuncia de los jefes del departamento 
de policía, por la renuncia de los funcionarios 
del gobierno responsables de la represión y 
matanza de estudiantes. 

A medida que la lucha continuaba, sin 
embargo, los estudiantes comprendieron que 
necesitaban ganar el apoyo popular para en
frentar al gobierno. Primero se constituyeron 
brigadas estudiantiles para recorrer los barrios 
obreros y campesinos y explicar a la gente 
por qué estaban luchando los estudiantes. 
Luego intentaron levantar otro programa con 
el cual podían llegar más directamente a las 
masas populares y ganar su apoyo. Este pro
grama, adoptado por el Consejo Nacional Es
tudiantil de Huelga, exigía: mantenimiento y 
mejora del nivel de vida a través de un inme
diato aumento de salarios y aumentos pro
gresivos de acuerdo al alza de los precios; de
tener el desempleo acortando la jornada de 
trabajo; control obrero para asegurar la dis
tribución justa de las ganadas; conquistar la 
independencia y democracia sindical for
mando comités de lucha elegidos directa
mente por los obreros; federación sindical 
basada en estos comités de lucha; y orga
nización de comités campesinos para luchar 
por el abaratamiento de los créditos. 

¿Podemos decir que los estudiantes mexi
canos fueron incapaces de darse una estrate
gia de lucha? Los estudiantes mexicanos 
comprendieron que la única forma de evitar 

la de los obreros." (7) 

Está totalmente claro que los estudiantes 
son una minoría, y que nosotros debemos 
tener en cuenta que, no solamente ellos solos 
no pueden hacer por sí mismos ia revolución, 
tino que ni ouuiera serán su fuerza funda
mental. 

Paro e.<n •» .itrio también para otros sec-

ligadas a reivindicaciones políticas y sociales 
más generales, pero también conciernen di
rectamente a las universidades y colegios se
cundarias, y pueden movilizar a la masa es
tudiantil. 

ser arrestados y muertos por la represión gu
bernamental era intentando movilizar a las 
masas del país por sus reivindicaciones más 
inmediatas tanto como por los más amplios 
derechos democráticos, utilizando a las uni
versidades como centro organizador de este 
e&mbio social. Consiguieron movilizar 
700.000 personas en una manifestación. Creo 
que el nivel de conciencia alcanzado por los 
estudiantes mexicanos apuntaba a una estra
tegia con la cual los socialistas revoluciona
rios deben estar de acuerdo. Levantaban un 
programa mínimo alrededor del cual comen
zar a construir un partido revolucionario. 

Otro caso es el de Harpur College, donde 
1.300 estudiantes votaron para presidente a 
nuestro compañero Gary Wurtzel. Aún cuan
do no concordaban con la totalidad del pro
grama de la YSA, estos estudiantes votaron 
por un candidato declaradamente socialista 
cuya plataforma incluía terminar con la in
fluencia militar e industrial en la universidad; 
aumentar la admisión de los estudiantes ne
gros, latinoamericanos y obreros; amnistía 
para los manifestantes contra la guerra; eli
minación de los cursos obligatorios y exáme
nes finales; y hacer del gobierno estudiantil 
un vehículo de movilización de apoyo estu
diantil al cambio social. 

Durante el alza en Pakistán del año pasa
do, los 5.000 estudiantes de la universidad de 
Daccar se transformaron en la principal fuer
za dirigente de Pakistán Oriental. Sus deman
das eran: autonomía regional de Pakistán 
Oriental, nacionalización de todas las indus
trias básicas y la banca, democracia política, 
rompimiento con los pactos de la SEATO y 
la CENTO. 

Creo que estos ejemplos son suficientes 
para demostrar que el movimiento estudian
til puede darse una estrategia que no sea ni 
reformista ni ultraizquierdista. 

torea de la pobladón. Por ejemplo, la lucha 
de los negros en los EEUU, lá de los campesi
nos en loa paites en que no son mayoría, lsw 
de un sindicato determinado o la de los tra
bajadores de una tola dudad. Los huelguistas 
de Minneapolis de 1934 deben de haber teni
do ei> cuenta que no podían luchar por la to
ma del poder y la construcción del socialismo 
en Muiueapoiis. 

¿LOS ESTUDIANTES PUEDEN DARSE UNA ESTRATEGIA? 

CARÁCTER DE LAS MOVILIZACIONES ESTUDIANTILES 
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Pero a ningún sector de la población que 
esté a la vanguardia de la lucha, más adelante 
que el resto de la gente, le plantearemos que 
debe detener su lucha porque no la puede ga
nar solo. No le planteáremos al pueblo negro, 
por ejemplo, que debe esperar a movilizarse a 
que lo haga la clase obrera blanca. 

Ahora quiero referirme a la que pienso es 
la crítica más importante que nos hacen los 
dirigentes de la LC. Dicen que el programa 
de consignas democráticas y transicionales 
del documento no tiene nada de transicional. 
Esto es lo que plantean: (8) 

"Como catálogo de consigna», el progra
ma propuesto por el documento solamente 
yuxtapone consignas democrático-burguesas 
y universitarias cuya formulación, e$ oscura 
cuantío no abiertamente reformista. Qué sig
nifica salario anual para todos los estudiantes 
adecuado a sus necesidades? El término sa
lario bien puede significar una concesión de
magógica a la tesis del "trabajo estudiantil"; 
en cuanto a las necesidades, de que naturaleza 
serían? Y quién las determina? " Garantía 
de trabajo para los estudiantes después de 
egresa; muy bien; pero sería necesario es
pecificar: *'el nivel de las calificaciones obte
nidas . y mego discutir quién va a garantizar 
este empleo, quién va a determinar las necesi
dades con respecto a los obreros asalariados. 
"Nombramiento de los miembros de la facul
tad bajo el control unificado de la facultad y 
los estudiantes": esta formulación demasiado 
imprecisa (qué es la "facultad"? ) abre las 
puertas al co-gobiemo camuflado. 

"Por cierto, esta yuxtaposición de plan
teos democráticos y reivindicaciones universi
tarias no tiene mucho de transicional". 

Ahora consideremos más a fondo la cues
tión de si ks consignas específicas de las uni
versidades y colegios secundarios pueden ser 
transicionales. Creo que todos están de acuer
do en que después de la revolución socialista 
los gobiernos socialistas deberán darse un 
programa para las universidades. Se harán 
muchos cambios para eliminar todas esas 
estructuras y prácticas de las universidades 

. que sirvieron al capitalismo, e introducir nue
vas estructuras y un nuevo contenido de la 
educación para hacer que las universidades 
sirvan a las masas populares y al estado obrero. 

Las demandas específicas universitarias 
pueden ser transicionales de dos maneras: 
pueden ofrecer una visión parcial de lo que 
serán las instituciones educacionales bajo el 
socialismo; en qué deberán consistir los cam
bios. Y en segundo lugar son transicionales 
porque pueden, y lo han hecho, movilizar a 
los estudiantes contra el estado capitalista. 

El nudo de este problema reside en la ley 
de desarrollo desigual. Es un hecho que la 
masa del pueblo explotado nunca se mueve 
de conjunto al mismo ritmo;siempre hay sec
tores más avanzados que el resto. Pero esto 
implica justamente que debemos ser políti
cos; debemos aprender a discernir cuáles son 

UN PROGRAMA DE TRANSICIÓN 

Pueden movilizarlos de modo tal que se unan 
las luchas de los estudiantes a las de la clase 
obrera, y sentar un ejemplo para las luchas de 
la clase obrera. 

Tomemos las consignas concernientes a la 
liquidación de las ataduras de la universidad 
con los militares y las grandes empresas. Es
tas se basan en la concepción democrática de 
que la universidad debe controlarse democrá
ticamente por la rrjayoría del pueblo, y no 
por una minoría. Sobre esta base plantean 
una perspectiva de lo que será la educación 
bajo el socialismo; de una sociedad no in
mersa en guerras, sin una maquinaria militar 
que penetra en todas las esferas de la vida, in
cluso en la educación; de una sociedad sin ca
pitalistas cuyo único objetivo es obtener ga
nancias de todo. Y. estas consignas pueden 
movilizar a los* estudiantes contra la clase ca
pitalista, contra las guerras capitalistas, con
tra el imperialismo. 

Consideremos ra consigna de salario anual 
para todos los estudiantes. Los dirigentes de 
la LC la critican preguntando "qué necesida
des" tienen los estudiantes y "qué trabajo" 
realizan. 

El objetivo a que apunta esta consigna es 
plantear el derecho a educarse de todos los 
estudiantes que no son hijos de padres aco
modados, como todavía sucede en Francia, 
por ejemplo. Aún en el caso de la universidad 
estatal, donde no hay que pagar aranceles, el 
costo de la vida y la necesidad de mantenerse 
o mantener a su familia no permiten que un 
joven pobre pueda concurrir. Qué necesida
des tienen los estudiantes? Necesitan alimen
tos, vivienda, libros, atención a los niflos si 
tienen hijos. Y estas necesidades pueden ser 
determinadas mucho más precisamente por 
los propios estudiantes. 

En Cuba los estudiantes reciben un salario 
anual para cubrir sus necesidades. 

Por supuesto, muchos estudiantes gozan 
de ciertos privilegios, y no tienen que traba
jar tanto bajo condiciones tan malas como la 
mayoría de la clase obrera. Pero la educación 
entendida desde nuestro punto de vista no 
debe ser una ocupación privilegiada, sino una 
capacitación a fondo para contribuir al pro
greso de la humanidad. Parte de la raíz de la 
radicalización mundial de la juventud es que 
más y más estudiantes comienzan a ver la 
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las reivindicaciones correctas a levantar y có
mo movilizar mejor a las masas; cómo ganar 
el mayor apoyo posible del resto del pueblo y 
reducir al mínimo las posibilidades de repre
sión para poder conseguir triunfos. Y no hay 
fórmulas abstractas que indiquen qué hacer 
en cada caso específico. 

educación bajo esta perspectiva. 

Los estudiantes han librado numerosas lu
chas exigiendo un nivel de vida decente. Hace 
tres semanas en Nigeria los estudiantes mani
festaron pidiendo más becas para la universa 
dad. En manifestaciones similares, la últuar 
primavera, mataron a seis estudiantes con
goleños. Recordemos que en Argentina, a 
comienzos oe este año, el incidente que 
detonó las manifestaciones estudiantiles, que 
precedieron a la lucha masiva del conjunto 
de la clase obrera contra la dictadura, fue 
el aumento de precios en los comedores 
estudiantMes. 

Luego los dirigentes de la LC preguntan: 
"pero cómo se satisfarán las exigencias <*" 
un nivel de vida adecuado y de empleos 
para los graduados? Quién va a dar tra
bajo a los estudiantes? " Supongo que quie
ren decir que es muy improbable que la 
clase capitalista satisfaga estas demandas. 
Esa es siempre una característica de las 
consignas de transición, que es muy difíci 
que la clase capitalista las satisfaga. Eso 
se debe a que van contra los espíales 
privilegios que se arroga la clase capita
lista. Pero esto no significa que no puedan 
ser satisfechas por un tiempo, o parcialr.^P.e. 
La esencia del programa de transición con
siste en no separar las consignas inmediatas, 
conseguí bles, de las socialistas, sino en unir
las. Este programa de transición es muy 
útil por dos razones: una, posibilita mo
vilizar a las masas en una perspectiva antica
pitalista partiendo de sus necesidades más 
inmediatas, y otra, es el mejor medio para 
elevar la conciencia de las masas populares 
sobre la necesidad del socialismo, en el 
curso de la lucha. 

Voy a describir un ejemplo más de una 
lucha que se ha venido librando durante 
las últimas semanas en Bélgica, para demos
trar cómo el tipo de consignas planteadas 
en el documento poseen un potencial revo
lucionario. En Bélgica hay una clase de 
institutos educacionales que están entre el 
nivel de una escuela secundaria y una uni
versidad. Se conocen como institutos de 
educación superior no universitaria, y en 
ellos se siguen carreras técnicas, de vi
sitadores sociales, de intérpretes y otras. 



Son algo similar a los Júnior Colleges 
de California. Estas escuelas son de crea
ción reciente, y forman parte de las 
reformas educacionales que se están impo
niendo en toda Europa, con el fin de 
redudr los estudios lo más posible a una 
comprensión del trabajo práctico y de llenar 
las necesidades capital^ de todo tipo de 
trabajadores esperializa La clase capi
talista también prefiere esta estratificación 
del sistema educacional porque prepara a 
los estudiantes para insertarse en la jerar
quía de las compañías a las que van a 
entrar y ayuda a fragmentar el movimiento 
estudiantil. 

Comenzó una movilización masiva en 
las escuelas de visitadores sociales Partiu 

: algunas escuelas y se extendió rápida
mente a todas las del país, uniendo a los 
dos grupos nacionales principales de Bélgica, 
los de lengua francesa y los de lengua fla-«ca. Ahora se les han unido también 

s escuelas del sistema de educación 
superior no universitaria, y han hecho con
tactos consiguiendo apoyo en las univer
sidades. 

He aquí un resumen de las consignas 
que levantan: 

En primer lugar exigen democratización 
de la universidad, control estudiantil sobre 
la política educacional y el contenido de 
la enseñanza. Demandan el derecho al veto 
estudiantil sobre cualquier reforma educa
cional propuesta por el gobierno. También 
reivindican la libertad de expresión y el 
derecho a hacer reuniones en las univer
sidades. 

Después de una manifestación, los estu
diantes de la carrera de visitador social 
cuparon el hall principal de la universidad 

más cercana (no se les permite cursar en 
la Universidad) escribiendo en los pizarro
nes "Universidad Abierta a Todos" 

f segundo lugar, exigen la extensión 
carrera de visitador social. Actual

mente el programa es de tres años y el 
gobierno quiere reducirlo a dos, mientras 
que los estudiantes quieren cuatro. Quieren 
que sus títulos tengan jerarquía universi
taria. Y exigen que se les garantice trabajo 
después de {eá\"T%¿. 

Tras un pioceso de discusión, que los 
estudiantes dicen comenzó realmente des
pués de los sucesos de Franda de Mayo-
Junio del 68, estos estudiantes han desarro
llado una crítica de conjunto a la política 
social del gobierno. Plantean que el gobierno 
no quiere darse una verdadera política de 
trabajo social ni contar con buenos visi
tadores sodales que realmente comprendan 
a la sociedad capitalista. Señalan cómo en 
ese campo no se cuenta con personal ca
pacitado para enfrentar los problemas so-

ciJes. además de aceptar este personal no 
cap» ittdc el gobierno quiere reducir su 
tiemp de estudio para que no puedan com
pletar tu educación. 

Tambic hai. llegado a la conclusión 
de que el .objetivo del visitador social no 
es el que les --nseflai: en los institutos. Dicen 
que se los j-epara para reintegrar a la 
gente con problemas a !a sodedad tal como 
es. Pero comprenden que hay razones que 
justifican lo que se califica en sus pro
gramas de desintegración social y conducta 
asocial: las huelgas y protestas obrera:. 
No creen que la solución -stribe en "reinte-
grai" al o"»*blo a la sociedad ac'ual. sino 
Investiga; .ao causas de la desintegración 
social y las luchas. Reivindican que no 
quieren ser utilizados como instrumentos 
de la minoría gobernante para hacer de 
carneros de sus compañeros trabajadores. 

Para demostrar que quieren apoyar las 
luchas de la clase obrera y no separarse 
de ella, los estudiantes se han unido a 
manifestaciones de trabajadores en huelga. 
Los dirigentes estudiantiles explican que 
el objetivo de la educación debe ser servir 
a los intereses de la mayoría del pueblo 
y no de la minoría gobernante. 

Y han estado luchando de niñera mi
litante, han movilizado a miles de estu
diantes en demostraciones masivas, han pa
rado el auto del ministro de educación y 
lo han obligado a contestar sus pregunta*, 
se han unido a estudiantes de otras esc .¿las. 
y han saltado las bañeras nacionales que 
hasta ahora dividían al movimiento estu
diantil belga. 

Creo que esta lucha de los estudiantes de 
visitadores sociales en Bélgica demuestra 
cómo las consignas estudiantiles democrá
ticas y transidonales contenidas en el do
cumento, combinadas con el conjunto de 
nuestro programa de transición, pueden cons
tituir la base de una lucha profundamente 
revolucionaria. 

Las luchas de los estudiantes de Quebec 
de octubre del 68 fueron similares a las 
de los belgas. Las impulsaron los estudiantes 
de escuelas técnicas, y exigían el derecho 
de entrar a las universidades y que se les 
garantizaran empleos. 

Las consignas democráticas, que vimos 
al considerar las luchas de los estudiantes 
mexicanos, no son menos importantes que 
las transidonales, y se combinan inmediata
mente con éstas. 

Los marxistas son los mejores defensores 
de las reivindicaciones democrático burgue
sas porque significan un paso adelante para 
la humanidad. Han sido ganadlas por el 
pueblo en batallas masivas, una 

da importante en la 1 nte 
los trabajadores. Deb -1 

capitalismo y de la democracia conquistada 
en el pasado, y a la incapacidad del capi
talismo para profundizar y completar las 
tareas democráticas en el mundo colonial, 
y en todas partes, las luchas por los derechos 
democráticos, a menudo, desembocan en 
luchas revoludonarias. 

Un buen ejemplo de este proceso fue 
la lucha de Pakistán de la primavera pa
sada. Esta lucha se inidó en Pakistán Orier 
tal, donde los estudiantes se movilizaban 
para abolir las llamadas Ordenanzas Uni
versitarias, que prohiben a estudiantes y 
Drofjiores las actividades políticas. Prohi
bían li, -•••jinoí'ts o manifestaciones, e 
inclusive, a los estuuianics varones, hablar 
con las mujeres en los edifidos universi
tarios. Las exigencias estudiantiles eran: 
Abajo el dictador Ayub, por derechos de
mocráticos en la Universidad y en toda la 
sociedad, libertad a los dirigentes estudian
tiles presos, fuera la policía de la Uruver 
sidad, y reducdón de los aranceles. Estas 
luchas fundamentalmente democráticas de 
los estudiantes, desencadenaron un pro-
fund. alza de las masas, especialmente en 
Pakistán Oriental. 

Estos oiempios ilustran cómo se da real
mente la L*azón entre las consignas demo
cráticas y L - transicionafes, cómo es inhe
rente a la siti don actual y tiende a surgir 
en todo procese de lucha. Y esto se debe 
a que la Uníversicu d es parte de la sodedad, 
y a que los problemas universitarios se 
reladonan con los problemas sociales ge
nerales. 

Es nuestra tarea estar presentes en estas 
movüizadones, que se generarán espontá
neamente, explicar claramente esta ligazón 
y levantar consignas que ele -en el nivel 
de las luchas. 

Un solo ejemplo más para demostrar 
cómo tas consignas democráticas llevan na
turalmente a las transidonales y cómo de
bemos luchar por ambas conjuntamente. 
En la hiena de los negros de los EE.UU. 
impulsamos la consigna democrática del de
recho del pueblo negro a la autodetermi-
nadón. Consecuentemente con esta reivin-
dicadón, levantamos la del derecho de los 
negros a controlar sus propias escuelas y 
universidades. Y siguiendo, llegamos a la 
.. nsigna del derecho del pueblo negro de 
usar los institutos educadonaks para impul
sar su liberación, discutir y ensenar teorías 
revolucionarias y marxismo. Esta es una 
consigna de transidón, que eleva el con
cepto de la lucha contra el capitalismo. 
Púdonos comprobar cómo esta progresión 
de consignas se efectivizaba en Brooklyn, 
PS 271, donde los maestros utilizaban "The 
Affltant" y "Young SociutUt'\9) en sus 
cursos. 



LA ACTUAL ETAPA 

Ahora vayamos a otro punto importante 
planteado por los cantaradas de la LC: en 
qué etapa estamos? Sobre esto, el docu
mento dice: "El trabajo entre la juventud 
no es un fin en sí mismo. Culmina en el 
impulso dado a la construcción o fortaleci
miento de los partidos revolucionarios ca
paces de conducir a la clase obrera a la 
victoria. Las secciones de la Cuarta Inter
nacional son todavía demasiado pequeñas 
para conducir a las masas bajo su propia 
bandera en una lucha decisiva por el po
der. Por lo tanto, su trabajo tiene un 
carácter preparatorio y predominantemente 
propagandístico que implica acciones limi
tadas" 

Veamos lo aue opinan los dirigentes de 
la LC sobre esto,(10) dicen: "Creemos que 
precisamente este trabajo preparatorio y 
'principalmente propagandístico' es insufi
ciente en relación al volumen de las tareas 
planteadas ahora. También creemos que es 
necesario y posible, aún con fuerzas limi
tadas, tomar la iniciativa en la acción y 
en la agitación revolucionaria de las masas, 
por lo menos en lo que respecta a la ju
ventud. No se trata de una diferencia insig
nificante de 'puntos de vista' o 'matices', etc. 
La concepción que asigna a las secciones 
actividades 'principalmente de propaganda' 
implica una estrategia de conjunto para 
dirigir a la juventud." 

"Esta estrategia, expresada en el progra
ma del documento, puede resumirse de 
la siguiente manera: la vanguardia, llena 
de sabiduría, encaramada en las alturas 
de sus adquisiciones teóricas pacientemente 
acumuladas, contempla el campo revolu
cionario; repentina e imprevistamente, apa
rece la masa juvenil, a la que la vanguardia 
trata de describir en sus hábitos y con
ducta política, después de lo cual el pro
blema será: 'cómo ganar la dirección de 
este movimiento y captar a lo mejor de 
él?' Respuesta: a)es necesario dar a la 
juventud una buena tajada del programa 

La crítica siguiente de los cámara das de la 
LC es que el documento es insuficiente por
que no explica cómo aplicar al programa de 
transición y las consignas democráticas. Plan
tean lo siguiente: "Como el trabajo no hace 
ningún análisis real del movimiento estu
diantil, se coatenta, con verificar sus malos 
instintos (adaptación oportunista, sectaris
mo ultraizquierdista); como el trabajo no 
aclara las raíces reates (de esos malos instin
tos) no proporciona los medios para comba-
tirios, salvo clasificando las cualidades psico
lógicas de la vanguardia, que debe estar "aler-

de transición, que contesta a sus aspira
ciones inmediatas y construye un puente 
hacia objetivos revolucionarios; b)es nece
sario extraer de la juventud nuevos cuadros 
para la vanguardia. 

"A este nivel de generalidades, esto no es 
falso ni verdadero, es simplemente formal 
y abstracto. Se encuentran aquí todos los 
temas propios de la Cuarta Internacional 
cuando estaba aislada en el período de la 
guerra fría y la contrarrevolución mundial, 
llevada a una posición defensiva donde le 
era difícil conservar sus conquistas." 

Esta parte me resultó un poquito con
fusa, pero supongo que la objeción fum 
damental a la caracterización del docu
mento de esta etapa como principalmente 
"preparatoria y propagandística" y al pro
grama de transición del documento es que 
suponen que esto, de alguna manera, im
plica abstencionismo o aislamiento de la 
organización revolucionaria de la masa de es
tudiantes y la juventud. Pero esto es lo 
opuesto de lo que dice el documento. 

Puede haber cierta confusión aquí, acerca 
de qué debe entenderse por período "pre
paratorio y de propaganda". Lo que la 
resolución dice claramente es que el pe
ríodo es preparatorio y de propaganda por
que estamos enfrentados a la tarea prin
cipal de construir partidos revolucionarios 
de masas y organizaciones juveniles. Es 
la condición que falta para la revolución 
mundial, como se vio claramente, por ejem
plo en Francia en Mayo-Junio del 68. Como 
nuestros camaradas señalaron, había una 
situación revolucionaria, pero faltó un par
tido revolucionario de masas. Aunque esta
mos en el camino de la construcción del 
partido revolucionario en Francia, las fuer
zas revolucionarias son todavía demasiado 
débiles pan comenzar a derrotar al PC y 
conducir a los obreros a la victoria. 

Pero de ninguna manera el documento 
implica en lomas mínimo el abstencionismo 
o la sugestión de que deberíamos aislarnos de 
las masas. ¡Justamente lo contrario! El do

ta" y ser flexible (! ). Asi es de simple".(l 1) 
Las condiciones concretas de aplicación 

del programa expuesto en el documento no 
se explican por qué no se puede hacerlo. En 
cada situación diferente debemos pensar qué 
consignas elevar, dónde hacer concesiones o 
un repliegue, y cuando mantenerse firmes. 
Un documento puede esbozar una línea, pe
ro no sustituir a la reflexión y la experiencia 
políticas concretas. 

Además, en cada país los revolucionarios 
deben analizar las condiciones particulares, 
y escribir documentos para su propio trabajo, 

cumento repite una y otra vez que solamente 
interviniendo en las luchas reales de la juven
tud y sometiendo nuestro programa a la prue
ba de la práctica es que podemos esperar ga
nar a la juventud para el movimiento revolu
cionario. Todo el programa de consignas de
mocráticas y t ransícionales se presenta como 
guía para la participación activa en el movi
miento de la juventud. 

Nunca es correcto abstenerse de participar 
en la vida política del país; aún si hay un solo 
revolucionario socialista en un país fascista, 
no se abstiene de luchar. Los camaradas de 
LC insinúan que la Cuarta Internacional esta
ba encaramada en las alturas de la teor 
trotzkista observando el campo político di 
rante el período de la guerra fría de la década 
del SO. No sé qué pasaba en otras secciones 
de la Internacional, pero el movimiento trotz
kista norteamericano no se abstenía de lu
char. Aún durante el apogeo de la cazabe 
brujas, el SWP llevó adelante una carnea 
contra el maccarthismo. Los miembros del 
SWP juntaban firmas en las calles para presen
tarse a elecciones; y aprovechando la defensa 
de los inválidos de guerra condujeron la cam
pana para evitar que Jimmy Kutcher fuera 
despedido del trabajo por ser miembro del 
partido. Además se luchaba en los sindicatos 
contra la caza de brujas. 

Estamos completamente de acuerdo con 
los camaradas de la LC de que vivimos una 
etapa de alza de la revolución mundial, y de 
que el movimiento estudiantil es un anuncio 
de lo que va a venir. Debemos penetrar e im
pulsar para dirigir estas luchas porque éste 
es el único modo de construir el partid' 
revolucionario socialista de masas, principal 
condición que falta para hacer una revolu
ción socialista. 

Si es verdad que en algunas secciones de la 
Internacional durante la década del SO el mo
vimiento revolucionario se aisló de lasifjkhas, 
entonces estamos de acuerdo con los chara
das de la LC que hay que cambiar y adoptar 
una política de intervención, de unidad entre 
la teoría y la práctica. 

pero pueden hacerlo basados en la línea ge
neral de éste. Por ejemplo, el programa de la 
YSA para las universidades, que fue publica
do en el Young Soáalist. 

Pero este es un documento internacional. 
Trata de analizar las características objetivas 
y las raíces comunes de la radicalización de 
la juventud, tomando en cuente las luchas 
que han surgido en los tres sectores de la 
revolución mundial, los países capitalistas 
avanzados, los coloniales o semicoloniales y 
los estados obreros. 

¿COMO APLICAR EL PROGRAMA DE TRANSICIÓN? 

28 



MOVIMIENTO ESTUDIANTIL-VANGU ARDÍ A-PARTIDO 

Quiero referirme solamente a otra de las 
críticas elevadas por ios compañeros de la 
LC. Dicen que el movimiento estudiantil ha 
llegado a una nueva etapa, que después de 
experiencias como la francesa, la pakistana o 
la argentina, los estudiantes tomar ín concien
cia de que el movimiento estudiantil, como 
tal, está en un impasse, porque comprenden 
que: deben esperar a que los obreros se mo
vilicen, o intentar sustituirlos, lo cual es im
posible. Por lo tando, dicen los cantaradas de 
la LC, el movimiento estudiantil comenzará 
a polarizarse en diferentes corrientes políticas 
v retrocederá, mientras que los grupos de 

jiguardia tomarán la delantera. Citan como 
ejemplo la división de la Zengakuren japo
nesa en distintas tendencias. 

Pienso que tienen razón en cuanto este 

«ceso se da efectivamente con una carnada 
estudiantes que ha atravesado una expe

riencia de movilizaciones obreras masivas 
que se estancan. Pero no hablamos solamente 
para una carnada de estudiantes; lo hacemos 
para la población estudiantil de conjunto, 
que <e renueva continuamente con nuevas 
carnadas. Es un gran error identificar una 
carnada de estudiantes, con sus experiencias 
particulares, con el movimiento estudiantil 
de conjunto, que se genera continuamente 
por condiciones objetivas. 

El desarrollo del movimiento estudiantil 
japonés y la ruptura de la Zengakuren ilus
trará lo que quiero decir. El movimiento es
tudiantil japonés fue uno de los primeros mo
vimientos estudiantiles de masas que surgió 
a el movimiento estudiantil mundial, con 

sus manifestaciones contra el Tratado de Se
guridad japonés-norteamericano, en 1960. 

' Quiero terminar discutiendo dos tareas 
concretas que nos esperan en el próximo pe
ríodo. Primero, la campana por nuestros com
paneros presos en Bolrvia y Perú. Y segundo, 
nuestro rol en la construcción del movimien
to internacional contra la guerra. 

La mayoría de ustedes han leído en Inter
continental Presa sobre los arrestos de nues
tros amaradas del POR boliviano. Muchos 
dirigentes del POR han sido arrestados y tor
turados; ahora están en prisión y no se les 
inicia juicio. Como ni siquiera han sido lle
vados a juicio, no hay muchas noticias sobre 
ellos, y el régimen, aparentemente, intenta de
jarlos presos y que se olvide el asunto. 

Desgraciadamente, la campana pública in
ternacional por la defensa legal de nuestros 
camaradas bolivianos no ha sido tomada, a 
fondo todavía por el movimiento internacio
nal, debido a distintas razones. Pero para co-

Hasta 1958 la Zengakuren había sido una 
federación de todos los estudiantes japone
ses, controlada principalmente por el PC. 
En 19S8 rompió con el PC y dirigió las ma
nifestaciones masivas de 1960. Pero luego co
menzó a fragmentarse en diferentes organi
zaciones. El PC, las llamaba trotzkistas, pero 
la mayoría eran defensores de la concepción 
"capitalista de Estado", o sea, consideraban 
a la Unión Soviética y China como países 
capitalistas. 

Alrededor de 1967, se expandió una nueva 
ola de huelgas en Japón, pero desde la divi
sión de la Zengakuren ya no hubo una organi
zación estudiantil de masas, que pudiera unir 
a los estudiantes en la lucha. Surgieron pan 
dirigir estas luchas distintos tipos de frentes 
únicos o comités de huelga, comunmente 
llamados "radicales no sectarios" 

Un ejemplo de esta segunda ola de huel
gas en el Japón fue la ocupación de las uni
versidades que comenzó en Tokyo entre los 
estudiantes de Medicina y se expandió luego 
a SO facultades del Japón en el verano de 
1967. Esta movilización comenzó por pro
blemas universitarios: los estudiantes de Me
dicina querían que se les pagaran mejores sa
larios y se les diera mejores condiciones de 
trabajo para los internos, que hasta entonces 
eran tratados casi como esclavos. Las otras 
facultades se adhirieron a la huelga exigiendo 
que se acabaran los poderes dictatoriales de 
los profesores y más voz para los estudiantes 
en la dirección de la universidad. 

Cuando Fred Halstead entrevistó a estos 
estudiantes en el verano de 1968 en su viaje 
a Japón, los dirigentes universitarios de la 
huelga le explicaron lo esencial del concepto 
de Universidad Roja, al cual habían llegado 

TAREAS CONCRETAS 

menzar la campana la Fundación Bertrand 
Russell se ha comprometido a poner aboga
dos que podrán ir a Bolivia a informarse de la 
situación de nuestros compañeros presos y 
sus familias. 

En Perú, los camaradas Hugo Blanco, 
Eduardo Creus y Candela hace seis anos que 
están presos. La campana internacional lle
vada a cabo por nuestro movimiento pudo 
evitar que a Hugo Blanco se lo ejecutara. Ano 
ra, tanto en Perú como en Bolivia hubo gol
pes mintares que instauraron regímenes que 
adoptan una máscara liberal antiimperialista, 
adoptando algunas medidas de reforma agra
ria y nacionalizando algunas compañías esta
dounidenses. En Bolivia, el general Ovando 
estuvo directamente implicado en el asesina
to del Che Guevara, pero ahora, como parte 
de su fachada de izquierda, incluso lo elogia. 

Los nuevos regímenes liberales de Perú y 
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por cuenta propia. Ellos decían que 'la uni
versidad debe ser un rugar de entrenamiento 
para la revolución", un "motor de la revolu
ción". Estos estudiantes, los radicales no 
sectarios, reunían a 3.000 estudiantes en sus 
reuniones de planificación de la huelga, y di
rigieron la lucha. Los distintos grupos de la 
Zengakuren generalmente apoyaban la huelga, 
pero ninguno tenía hegemonía en el mcvi-
mie n t o estudiantil. 

Por lo tanto ahora no debemos considerar 
como movimiento estudiantil solamente a los 
grupos formales de la Zengakuren, sino tam
bién a las nuevas generaciones de estudiantes 
revolucionarios dispuestos a pelear. Debemos 
tratar de constituir frentes únicos de los gru
pos de la Zengakuren y los estudiantes no 
agremiados políticamente para llevar adelan
te las luchas. 

Para resumir, entonces, el documento es 
tanto un análisis de la radicalización de la ju
ventud mundial como una guía para la inter
vención de los socialistas revolucionarios en 
el movimiento estudiantil y juvenil. Se basa 
en la experiencia concreta, y no está extraído 
del cerebro revolucionario de nadie. Tras él 
está la experiencia de los movimientos estu
diantiles y de la juventud de la última década 
a escala internacional, de Tokyo a París, de 
Ceylán a Nigeria, de Praga a Belgrado, de Ar
gentina a Canadá en los tres sectores de la 
revolución mundial. Este documento ayudará 
a los miembros y a los futuros companeros de 
la YSA a comprender mejor la rebelión estu
diantil y juvenil en este país, y al mismo tiem
po acrecerá nuestra conciencia del carácter 
internacional de este fenómeno y nos ayuda
rá a intervenir en este campo tanto a escala 
internacional como nacional. 

Bolivia nos dan una buena oportunidad para 
presionarlos por la libertad de nuestros cama-
radas y todos los presos políticos, que sola
mente trataban de combatir al imperialismo, 
que es lo que los generales proclaman estar 
haciendo. 

Debemos unirnos a esta doble campana 
por la libertad de los compañeros bolivia
nos y peruanos. Esta tarea es especial
mente importante para el movimiento so
cialista revolucionario americano, ya que 
Latinoamérica es la colonia de nuestro go
bierno. Es nuestra responsabilidad demos
trar que el gobierno norteamericano que 
apoya a los regímenes dictatoriales que 
asesinan, torturan y encarcelan al pueblo 
por sus ideas políticas, no nos representa. 

Es fundamental nuestra colaboración con 
el Comité Estadounidense por la Justicia 
a tos Presos Políticos Latinoamericanos, que 



ya ha tomado la defensa de Hugo Blanco 
y de los presos políticos mexicanos. 

Ahora me referiré a un tema relacio
nado con éste, pero distinto: el movimien
to internacional contra la guerra y nuestras 
tareas en él. 

Como señala el documento, el nuevo 
alza de la revolución mundial, en la que 
la guerra de los vietnamitas jugó un rol de 
vanguardia, ha sido un factor determinante 
de la radicalización de la juventud interna
cional. De país en país, de Nueva Zelandia 
a Dinamarca, la juventud revolucionaria se 
•ha inspirado en la resistencia vietnamita al 
imperialismo yanqui y ha abrazado la causa 
vietnamita como la suya propia. Incluso 
el movimiento yugoslavo a que me referí 
antes, que impuso la consigna de Univer
sidad Roja durante la ocupación de la 
Universidad de Belgrado en 1968, comenzó 
como un movimiento contra la guerra de 
Vietnam. Todos conocemos el tremendo po
tencial de este movimiento en nuestro país. 

De hecho, la existencia del movimiento 
contra la guerra en los EE.UU., en el cora
zón mismo del monstruo imperialista, ha 
constituido un factor muy importante en 
el alza del movimiento contra la guerra a 
escala mundial. 

Durante el último arlo, sin emba;go, se 
ha producido un? baj¿. en el movimiento 
internación a. antibélico, como sucedió du
rante ei período de elecciones y la primera 
parte de la presidencia de Nixon en este 
país. Pero se prolongó más tiempo en el 
resto del mundo. Las conversaciones de 
París, las promesas de Nixon, la interrup
ción de los bombardeos norvietnameses a 
Vietnam del Sur y Laos se combinaron 
para dar la ilusión de que la guerra estaba 
terminada o acabaría pronto. La prensa 
burguesa de todo el mundo, ansiosa por 
debilitar los movimientos contra la guerra 
de sus propios países, presentaba así las 
cosas. Esto se notó especialmente en In
glaterra, que cuenta con una prensa ca
pitalista muy de derecha, y con una gran 
experiencia en guerras imperialistas. 

El impacto de las demostraciones del 
15 de octubre y el 15 de noviembre, y la 
revelación de la masacre de Son My han 
hecho que los pueblos comprendieran que 
la guerra no ha terminado. En Copenhague, 

'• 1. Este y demás subtítulos son nues
tros. 
2. Párrafo VII, N o 33 de "Un balance 
sobre el movimiento estudiantil." 
3. Se refiere al documento "La radica
lización de la juventud mundial y las 
tareas de la IV Internacional." 
4. S.M. C. —Comité Estudiantil leMo-
vlllzación por el fin de la guerra en 
Vietnam. 

Dinamarca, por ejemplo, hubo una mani
festación de por lo menos 20.000 personas 
el 15 de noviembre. El día anterior, en 
parte como consecuencia directa de la mo
ratoria, hubo una huelga estudiantil muy 
exitosa en Copenhague y otra ciudad. Para 
hacernos una idea del alcance de esta acción, 
recordemos que Dinamarca es un país muy 
pequeño, con sólo 4 millones y medio de 
habitantes. Nuestros camaradas estaban a 
la cabeza, junto con otras fuerzas. Lo mismo 
podemos decir de las demostraciones contra 
la guerra en Francia. El 25 de octubre hubo 
una manifestación más pequeña pero sig
nificativa en Bruselas, de alrededor de 1.000 
personas, que acercó a una importante can
tidad de jóvenes a la organización juvenil 
revolucionaria de Bélgica, la Joven Guardia 
Socialista. Hubo una serie de acciones en 
Alemania, y el 23 de noviembre una en 
Inglaterra de 3.500 personas donde habló 
nuestro camarada Alien Myers. Alien está 
actualmente haciendo un viaje por el Lejano 
Oriente para el SMC, y habló en una ma
nifestación el 15 de diciembre, donde nues
tros enmaradas también estaban a la cabeza. 
Ustedes conocen mejor que yo las demos
traciones en Canadá. 

Fuera de los EE.UU., la aCCJón más 
grande tuvo lugar en Japón, contra el Tra
tado de -Seguridad y las negociaciones del 
Primer Ministro Sato para recobrar Oki-
nawa con las bases yanquis intactas. To
maron parte en esas demostraciones cientos 
de miles de estudiantes y obreros. Ambas 
reivindicaciones, por supuesto, están pro
fundamente relacionadas con la guerra de 
Vietnam. 

En muchas de estas acciones, la juven
tud antibélica ha combinado consignas con
tra sus propios gobiernos con la oposición 
a la guerra de Vietnam. En Australia y 
Nueva Zelandia esto se refleja directamente 
en la exigencia del retiro de las tropas 
australianas y neü-zelar.desas de Vietnam. 
En Dinamarca y Bélgica ios áCÜVÉta? exi
gían el retiro de sus gobiernos de la NATO. 
En Inglaterra, nuestros camaradas han im
pulsado la consigna de acabar con la com
plicidad del gobierno británico con la gue
rra, a través del sólido apoyo político pres
tado por Wilson tanto a Johnson cono a 
Nixon, en nombre del Partido Laborista, 

5. Ver pág. 9 de "Un balance sobre 
el movimiento estudiantil." 
6. Ver pág. 6 de "Una contribución 
a la discusión sobre lar radicalización 
mundial de la juventud," Resolución 
de la Liga Comunista. 
7. Ver pág. 6 de "Una contribución. 

8. Ver pág 6 de "Una contribución. 
n 
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de la clase obrera inglesa. 
El resurgimiento del movimiento contra 

la guerra en los EE.UU. significará un po
deroso estímulo para el movimiento anti
bélico internacional. Nuestro rol como di
rigentes del ala izquierda de este movi
miento en los EE.UU. consiste en ayudar 
a que tome conciencia del rol internacional 
que de hecho ya juega, e intervenir más 
efectivamente en la lucha internacional. El 
SMC patrocinó un llamamiento internacio
nal para la ofensiva de otoño. El SMC 
envió a A. Myers a viajar por el mundo. 
Debemos impulsar y estimular este tipo 
de actividades. También debemos propor
cionar información, materiales, etc., al mo
vimiento internacional. 

Actuaremos así de acuerdo a nuestras ce 
vicciones y programa intemacionalistas. Nues
tro internacionalismo se manifiesta de muchas 
m& êras. Uno ha sido nuestra defensa de 
los derechos vietnamitas; desde el primer 
momento considérame? su lucha como nues
tra, y nuestra solidaridad CCS ellos i ( F , 
damentalmente como una lucha contra nues
tro gobierno imperialista. Otra es nuestra 
participación en la elaboración de un pro
grama de la Internacional Socialista Revo
lucionaria, como el documento de que ha
blamos anteriormente. Somos intemaciona
listas tanto en el pensamiento como en 
la acción, tanto de palabra como en los 
hechos. Debemos impulsar al SMC (Co
mités de Movilización Estudiantil) a orien
tar sus esfuerzos por coordinar la acción 
internacional contra la guerra. El tremendo 
crecimiento del SMC lo coloca en una 
posición extremadamente favorable para 
conseguirlo. 

Que quede bien claro: que la revolución 
vietnamita y la guerra contrarrevolucionaria 
contra ella encabezad» por el imperialismo 
yanqui, sigue siendo el eje de la lucha de 
ciases a escala mundial y aquí en los EE.UU. 
La dinámica de esa lucha impactara ^fp-
fundamente la relación de fuerzas entrabas 
distintas clases en todo el globo y también 
aquí. Si nosotros, conjuntamente con las 
fuerzas contra la guerra de todo el mundo 
y con los heroicos revolucionarios de Viet
nam, podemos detener la mano del im
perialismo en Vietnam, habremos dado un 
poderoso impulso a la revolución mundial. 

9. The Militant—El Militante, órgano 
del S. W. P., Partido Obrero Socialista, 
y Young Socialist —Juventud Social
ista, revista de la V.S. A., Alianza 
de la Juventud Socialista. 
10. Ver págs. 4 y 5 de "Una contri
bución. . . ." 
11. Ver pág. 7 de "Una contribución. 
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